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nScnécido á la policía del continente, y ios tres 
airaban contra el gobierno establecido en 

PARTES TFXEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

nJprmo 13.—Garibaldi ha obligado á La Far iña 
, ^andonar á Palermo y ha cambiado el minis­
terio. 

• i 4_Joannon , Chretien y Deschamps, 
fnrpa de los asesinatos y violaciones cometidas en 

c ^ - í Cvr en las personas de Gayet, han sido sen-
Slciados á muerte por el tribunal de Lyon. 

Pnris 15 —La corbeta napolitana Veloce, que un 
.l/snachode Cagliari decia haberse pasado el 12 á 
¿aribaldi, estaba el 13 en la rada de Ñapóles, se­
gún dice L a Patrie. 

Palermo 14.—El Diario oficial de Palermo explica 
iní motivos que ha habido para expulsar á La 
Sfrina Griselli y Tati . Estos dos últimos habían 
pertcne 
conspiraban contra 
palermo. 

Bruselas 14.—El IVord publica un artículo favo­
rable á la Reina y al gobierno español, contra los 
pretendientes. ,• • . i 

El secretario de D. Juan, Sr. Lazeu, ha dirigido 
nombre de su señor una carta al embajador de 

Cerdeña en Londres diciendo que el ex-infante re­
nuncia á los derechos que pueda tener á la corona 
de las I)os-Sicilias. 

Turin 14.—Las últimas noticias de Nápoles d i ­
cen que el partido reaccionario y la antigua ca­
marilla trabajan sin descanso. Algunos de estos 
son colocados en puestos importantes, y el pueblo 
se alarnja. Los armamentos continúan; se dispo­
nen nuevos buques y se envían tropas á Messina, 
cuva ciudadela manda Pianelli. 

Ha habido un motin en un cuerpo de la guarni­
ción. Algunos amotinados gritaban «¡viva Luis 1!» 
mientras otros aclamaban á Francisco I I . Del mo­
tin resultaron doce heridos. 

De Palermo dicen que Fariña, que fué preso en 
la noche del 7, marchó una hora después, por or­
den de Garibaldi. Esto fué causa de la dimisión 
del ministerio y de las principales autoridades. 

París 14.—Dos columnas de voluntarios han lle­
gado al valle de Messina, pero no se han roto aun 
jas hostilidades. 

Las noticias de China son gravísimas. En Pe­
kín se ha descubierto una conspiración contra 'el 
emperador, y se han hecho numerosas prisiones. 

La Patrie se ha unido al Siecle en la cuestión de 
las sesiones del Senado y Cuerpo legislativo. 

El Constitutionnel inserta un artículo de su d i ­
rector M . Graudguillot, justificando al emperador 
de las miras que le suponen en varias naciones, y 
se lamenta que algunos periódicos españoles, á pe­
sar de las pruebas de simpatías que Francia ha 
dado á España en todas las cuestiones, le acusen 
de miras ambiciosas haciendo insinuaciones acer­
ca de proyectos sobre las Baleares, y aun sobre 
extender ias fronteras hasta el Ebro. 

Londres 14.—M. Kinglake preguntó al gobierno 
si era verdad que ocho potencias habían consen­
tido en la conlerencia. Lord John Russeii declaró 
que Iglaterra aceptaba; que Prusia y Austria va-

CRÍTICA LITERARIA. 

ANÁCREOimCAS DE ULTIMA MODA, por D . José Gon­
zález de Tesada—Madrid, 1860. 

Si hubiera de graduarse el valor de los libros, 
no por el mérito, sino por el peso, de seguro ha-
bria que no hacer caso del diminuto opúsculo en 
verso titulado Anacreónticas de última moda. Los 
que piensen en razón y crean con Cervantes que 
no hay discurso largo que aun siendo bueno lo pa-
rezca, estimarán en mucho estas fugaces poesías 
del Sr. González de Tejada, que no ha necesitado 
mayor campo para explayar su inspiración, tersa, 
resca, lozana, candorosa y epigramática. 

c. 0 falfcará q«ien tache de extravagante un j u i ­
cio que encuentra reunidas, y como confundidas en 
cando81"0 PUnt0' Calidades tan 0Puestas como el 

' n or y la intención satírica. Y sin embargo, en 

mod amalgama de elementos que en cierto 
este 0 eXCluyen' encuentro yo la originalidad de 
J- J precioso librito, de poco volumen, pero de 

ena sustancia y de claro y limpio estilo, 
ucaos caminos hay para condenar el vicio, t o ­

tes ITT1*0* 7 trilIados Por ^genios de diferen-
decot Enicontrar "n nuevo sendero, urbano, 
liza ^ Rta' p0r Io n'lismo la sátira se des-
ver íSU,aVemente como culebra entre flores, es ser 
l a d e r o poeta. 

La 
sino Cli0n£lnaiidad no viene cuando se la llama, 
«uando^ 0qUÍere VenÍr' y ' PorPunto general, 
mnier ' 1 S1.quiera la esperamos. Caprichosa como 
¿ase eSllUÍVa los extremados rendimientos y gó-
-nac¡a SorPrender con sus favores á quien poco ó 
el jove^ V1Ve por alanzarlos. Tal acontece con 
-Ni un?11 T^1" de las Anacreónticas de última moda. 
lo qu¿ vez Quiera abandona la corriente de 
de lo pai'ece fáci1- Nunca se le ve correr en busca 
go, en0rprendente ni de lo insólito. Y sin embar-

7 tanto8"8 raSg0S llrÍC0S los hay del mayor efect0' 
En r apreciables cuanto ménos rebuscados. 

llri ma*0n5:al0Z de Tejada Ia inspiración poética es 
guna -antlal clan'simo flue fluye m dificultad nin-
se ¿ * ®UQ ve ornada su márgen de flores en quien 
^no rmanan la ingenuidad y el suave olor campe-
>>• coa ia elegancia y tersura de la camelia cria-
' a en es^fa aristocrática. Popular por la sencillez 
? clareza de t é r m ^ o s que emplea en todas sus 

posiciones; erudito por l?- corrección del estilo 
ce j leriSnaje, González de Tejada derrama á ve-
CS de fu lira perlas preciosas que en su natural 

estia no procura hacer valer, pero que dejan 
lsf echo ai conocedor que las recoge, por la pure-

cilan aun, y que se ignoraba la resolución de otras ! 
naciones. 

La base para esta conferencia deberá ser que 
todas las potencias son libres de hacer sus propo • 
siciones. 

El mismo interpelante pretende que Napoleón 
había ofrecido en Villafranca devolver á Austria 
la Lombardía, si Austria secundaba el ataque con­
tra las provincias del Rhin. 

El ministro contestó que nada constaba de tal 
convenio en las estipulaciones de Viliafranca. 

Pam 14.—Quedan el 3 francés á 69- /0; el 4 1/2 
á 97; el interior español á 47 5/4; el exterior á 
00; el diferido á 00, y el amortizable á 00. 

Londres 14.—Quedan los consolidados de 93 1/4 
á 3/8. 

SECCION EXTRANJERA. 

Fuacl-Bajá, ministro del sultán, ha salido 
por fin al frente de 15,000 hombres para Siria, 
con la misión de castigar á los fanáticos mu­
sulmanes y devolver la confianza á los infelices 
cristianos, víctimas de ia barbarie en aquellas 
comarcas desgraciadas. El Moniteur de Paris 
nos da esta noticia, y un telegrama de Lóndres 
nos revela el acuerdo de Inglaterra y Francia 
para interponer su poderosa influencia en Orien­
te en favor de la civilización y la humanidad, 
en el caso de ser impotente el gobierno turco 
para restablecer el órden y la tranquilidad allí 
donde tan hondamente la han conmovido los 
crueles sectarios de Mahoraa. Es muy digno de 
notarse que en Inglaterra la opinión pública 
se pronuncia enérgicamente contra las atroci­
dades de los drusos, acusando de connivencia á 
las autoridades turcas. El Times lo demuestra 
bien á las claras al expresarse en los términos 
siguientes: 

«¿Es ese el imperio cuya integridad estamos 
comprometidos á mantener? Ciertamente que sí. 
Nos hemos visto obligados á conservar el más i n ­
noble de todos los despotismos, para sustraernos á 
la más formidable tiranía. E l sultán reina en el 
Norte, porque tenemos celos de Rusia; reina en 
el Mediodía, porque los tenemos también de 
Francia. 

Si lo hubiéramos abandonado en 1840, drusos y 
maronitas se hubieran conservado acaso en el ó r ­
den bajo la autoridad de un soberano egipcio, que 
en realidad sería un vicegerente de Francia. Si 
hubiéramos aceptado los ofrecimientos del czar Ni­
colás a sir H . Seymour, tal vez no existiría ya el 
sultán, y podríamos mantener nosotros á los drusos 
en el órden. Inglaterra ha sido fiel á su política; 
pero los cálculos políticos no pueden hacer o lv i -

za y perfección de su oriente. Los amantes de la 
poesía que no conozcan alguno siquiera de los pre­
ciosos romances de nuestro jóven poeta, cuya dúc ­
t i l musa tan pronto emula el candor anacreóntico 
de Villegas ó de Melendez, como adopta el tono 
zumbón, jacaresco y festivo del gran polígrafo es­
pañol del siglo X V I I (arrojándose á bizarrías fra­
seológicas semejantes á las de aquel insigne filó­
sofo y gran satírico, siempre en el rádio de los 
hábitos y costumbres y del habla castiza del tiem­
po presente), podrán formar idea de loque vale su 
ingenio, solo con leer las Anacreónticas de que voy 
á hacerme cargo en estos mal aliñados renglones. 

Nadie que haya visto á González de Tejada sin 
saber cuáles son sus facultades poéticas, podrá ni 
remotamente figurarse que el autor de sátiras tan 
delicadas, de composiciones tan picarescas, de ras­
gos tan originales y tan cómicos, es el jóven pau­
sado, rechoncho, mofletudo y coloradito, cuya 
sonrisa jamás revela amargura, incapaz de hacer 
daño á nadie, modesto; respetuoso, leal, modelo 
de hijos y de amigos, que al lado y como perpétua 
sombra de su padre cruza todas ó casi todas las 
tardes las calles Mayor y de Alcalá, dirigiéndose á 
las frondosas arboledas del Buen-Retiro, ó bien 
se encamina á los jardines del Campo del Moro, ó 
á la Montana del Príncipe Pió, siempre á donde 
agrada más ó puede ser más conveniente al digno 
y respetable autor de sus dias. 

No se busque en González de Tejada ninguno de 
los desórdenes y extravagancias sin los cuales 
creen muchos jóvenes de ahora que no se puede 
pasar por genio. Nuestro candoroso poeta no cifra 
su reputación en meditar chistes venenosos, ni en 
buscar la oportunidad de decirlos en piíblico para 
hacer efecto; no se goza en morder reputaciones 
agenas; ni disputa fuerte y groseramente en los 
cafés á las altas horas de la noche; ni presume de 
terror de los maridos; ni juzga que el mejor modo 
de saber es no estudiar; ni blasona de duelista; ni 
siquiera se tiene por apóstol venido á regenerar 
la sociedad ó á explotarla, como ahora se dice y se 
hace. González de Tejada es pura y simplemente 
lo que llaman nuestros vecinos los franceses un 
bon enfant, que cree, y cree muy bien, que el nu­
men poético no está reñido con la buena educa­
ción ni con las buenas costumbres, y mucho m é ­
nos con el respeto á los padres, con el amor á la 
familia, con nada, en íin, de lo que da á conocer 
en todas partes á las personas verdaderamente 
honradas y distinguidas. 

Pero dejemos al autor y vengamos á la obra. 
Anacreónticas de última moda se denominan con 

muchísima razón las de González de Tejada; y el 
serlo constituye acaso el mayor timbre de la pre­
ciosa colección que me atrevo á recomendar al 
buen gusto de los lectores. Alguna vez la moda ha­
bía de ejercer influjo saludable en las bellas le-

dar los derechos de la humanidad 
Es preciso una intervención, y tene­

mos confianza en que Inglaterra y Francia se pon­
drán de acuerdo acerca de las disposiciones que es 
menester adoptar para salvar de su completa des­
trucción á los cristianos de Siria.» 

Las que ha tomado desde luego el gobierno 
francés, reforzando sus fuerzas navales de Orien­
te, y mandando que se preparen tropas "de des­
embarco para enviarlas allí desde el momento en 
que el curso de los acontecimientos exija su pre­
sencia, es una prueba evidente, á nuestro juicio, 
de que su resolución responde á lo grave de las 
circunstancias. El gabinete de Lóndres ha dis­
puesto también que los navios 3falborough y 
Orient vayan de Malta, donde "se hallaban, á las 
aguas de Beyrouth, y debe suponerse que no se 
muestra dispuesto á contentarse con esto solo, 
y mucho ménos á dejar á Francia el privilegio 
de ostentar sola su poder en las costas de Siria; 
pero es lo cierto que el ministerio presidido 
por lord Palmerston no está exento de sos­
pechas. 

El Globe, su órgano oficial, hablando de los 
asesinatos de los drusos, dice: «De desear sería 
que no se hiciera de esas horribles calamidades 
un puro pretexto de intrigas desleales contra el 
gobierno turco.» Por otra parte, lord Wode-
house, subsecretario del ministerio de Negocios 
extranjeros, ha manifestado en el Parlamento 
las dudas que abriga acerca de la exactitud de 
los hechos denunciados, declarando que «enlodo 
caso, antes de pronunciarse, quería oir á las dos 
partes, para estar en el caso de apreciar las in­
fluencias extranjeras, á quienes se acusa de ha­
ber contribuido á la catástrofe.» 

Por lo apuntado se viene á deducir que los 
actuales consejeros de la reina Victoria no acier­
tan á prescindir de sus añejos recelos; que les 
cuesta muchísimo convencerse de los errores 
que siempre han profesado respecto á la políti­
ca que los intereses de la verdadera civilización 
reclaman de las potencias occidentales en Orien­
te; y por último, que tratándose de asuntos en 
que la influencia de Francia y Rusia ha de te­
ner irremisiblemente gran peso, se les hace muy 
duro comprometer á Inglaterra, cuyo absoluto 
predominio no puede mostrarse en semejan­
tes circunstancias. 

La fuerza de las cosas es, sin embargo, supe­
rior al empeño de los hombres de voluntad más 
enérgica, y á ella debe atribuirse, s^i duda, el 
que últimamente el gobierno inglés, á' pesar de 
la insistencia con que espera que el ministro 
turco arriba citado salga airoso en su empresa, 

tras; la moda, tirano que despotiza con impunidad, 
y cuyos caprichos en otros muchos particulares 
suelen ser tan insensatos como gratamente obede­
cidos. 

No en todo, sin embargo, ha sido el autor fiel á 
lo que anuncia el título de su opúsculo. Moda es, 
y moda á la que se suele rendir más culto de lo 
que fuera conveniente, no contentarse con ménos 
el satírico que con personificar en uno ó en varios 
individuos determinados el vicio ó la ridiculez que 
trata de censurar, ya presentándolos desnudos al 
pasto de la maledicencia común, ya cebándose en 
arrancarles tiras del pellejo á fuerza de latigazos, 
convirtiéndolos por arte de la implacable maligni­
dad de la musa en émulos de San Bartolomé. Nues­
tro poeta ha echado por otro camino de ménos se­
guro éxito, quizá de ménos trascendencia, pero 
más conforme con su humor naturalmente satírico, 
burlón, profundo á veces bajo la apariencia de l i ­
gero, pero al mismo tiempo ¡cosa rara! benévolo 
y compasivo. González de Tejada no se i r r i ta , no 
se enfurece contra el vicio; se ríe de su desver­
güenza, lo retrata con acerba ironía, pinta indirec­
tamente sus iniquidades y desvarios, pero con un 
aire de candorosa ingenuidad, más sangriento 
aun, si cabe, que el más terrible apóstrofo juvena-
lesco. De aquí el original contraste que forma lo 
agudo y acerado de la intención, siempre traspa­
rente como el cristal, con la inocencia de la frase. 

Cantar el amor sencillo, el vino, la alegría, los 
placeres suaves, las flores del campo, como lo h i ­
cieron Villegas en los primeros a ¡os del siglo X V I I , 
y Cadalso y Melendez mediado ya el X V I I I (todos 
siguiendo la pauta que trazó el poeta jónico en sus 
inmortales anacreónticas), fuera en los tiempos que 
alcanzamos un verdadero anacronismo. Hoy el 
amor que generalmente prevalece en las grandes 
ciudades no viste pellico, ni se agrada en arrullar 
como tórtola, ni persigue inocentemente en las 
praderas, á par del objeto amado, alígeras mari­
posas. Jóven hay recien salido del cascaron, ^as-
tado ya y desengañado del mundo, que dejaría 
plantada á la misma Venus de no apresurarse esta 
á ofrecerle sus favores, ó que trocaría sin esfuerzo 
el entremezclado blanco y carmín de la más her­
mosa mejilla por los cambiantes de un ópalo ó por 
el brillo de un diamante; y tanto más, cuanto más 
valiesen estos. González de Tejada lo ha compren­
dido así, merced á su fino talento observador, y por 
eso, confundiéndose entre la turbamulta de jóve>-
nes amantes de última moda, describe su amor en 
los términos siguientes: 

«Retrátame, fotógrafo, 
con fiel daguerreotipo 
á la que á mí me gusta 
conforme la imagino: 

La cara... importa poco; 
la pones de capricho; 
y el pelo negro ó rubio, 

se haya al fin concertado con Francia, A.ustria, 
Prusia y Rusia, para entrar de lleno en los 
asuntos de Oriente, según el aspecto que tomen 
las cosas. Los resultados de este acuerdo no pue­
den ménosde sentirse pronto en Europa. Parece 
natural que antes de acometer la vasta empresa 
de la regeneración de Oriente, se trate de arran­
car la mala semilla que tan perturbada tiene á 
la sociedad en Occidente; de lo contrario, la 
anarquía, tomando mayores brios, continuará 
extendiéndose por todas partes, sin que sea po­
sible augurar á dónde pueden conducirnos sus 
inevitables consecuencias. 

De la situación de Italia nada nuevo podemos 
decir á nuestros lectores. En Sicilia , Garibaldi 
no acaba de luchar con los suyos. En Nápoles, 
el gobierno constitucional sigue la marcha que 
parece haberse trazado confiando en el porvenir 
y en la buena fé de los liberales, para quienes la 
Constitución tan deseada en otro tiempo parece 
ahora un sueño. En Piamontese espera, no pu-
diendo comprenderse el desvanecimiento de las 
ilusiones que habían nacido de los progresos del 
movimiento revolucionario. 

El dictador de Sicilia ha perdido por lo visto 
el fuego sacro, pues á los que lo empujan para 
que se resuelva á llevar la guerra al continente 
napolitano del mismo modo que la llevó á Sici-
cia, les responde que aquella isla estaba suble­
vada cuando él se presentó con sus amigos, 
mientras que nadie levanta en Nápoles el grito 
de rebelión. Pícese que para salir de la apatía en 
que se encuentra, y tal vez para imponer mayor 
respeto á los intrigantes que lo asedian, se dis­
pone á emprender el sitio de Messina, añadién-^ 
dose que el coronel Médici, su segundo, se halla 
en la proximidad de los muros de la susodicha 
plaza; pero este mismo plan acusa su debilidad 
revolucionaria, y como el objeto no es de fácil 
consecución, desde luego puede asegurarse que 
habrá de luchar con sérias dificultades, no solo 
para llevarlo adelante, sino para dominar la po­
sición en que se encuentra. 

Por lo demás, la gente de Turin continúa ali­
mentando el incendio por lo que puede sobre­
venir. A la expedición de Coseuz, que no ha 
sido tan exigua como llegó á creerse, seguirá ó 
habrá ya seguido otra de 1,500 hombres que 
se prepara en Génova, y á ésta otra más, cuyo 
número de voluntarios no se dice. Con manio­
bras de tal naturaleza se logran dos objetos: 
neutralizar los esfuerzos de la diplomacia en fa­
vor del órden, y mantener constantemente las 
esperanzas de los que no cesan de trabajar por 
cuenta de la revolución en Nápoles y en Roma. 

que para mí es lo mismo. 
Mas fúlgidos diamantes 

den á sus hebras brillo 
y dos lámparas de oro 
columpien sus oidos. 

Moreno pinta el cuello, 
ó bien alabastrino, 
cubierto... por decoro, 
de perlas y zafiros. 

¡Envidie toda hermosa 
su seno, cual yo envidio 
lo que costó el encaje 
que apenas le da abrigo! 

De ricas telas cubre 
su lindo cuerpecito; 
que el forro siempre aumenta 
el precio de los libros. 

De su pomposa falda 
sentir pienso el crujido, 
que dulcemente anuncia 
un corazón muy rico. 

Si en ancha carretela 
tumbada me la pinto, 
¡qué lujo en las libreas! 
¡qué yeguas las del tiro! 

¡Dichoso el que á su lado, 
ó en el asiento mismo, 
chupando el puro, exclame : 
«¡cuanto me cerca es mío !» 

Ó píntala de baile, 
en misa, en el Retiro, 
de lujo siempre ornada 
y espléndidos hechizos. 

Mas ¡ay! copiar no puedes 
su más grande atractivo: 
los duros de su padre; 
¡que es lo que yo codicio!» 

En esta preciosa oda (aceptando la denominación 
que dió á las suyas el lírico de Teyo) ha sabido 
González de Tejada imitar discretamente el giro y 
hasta cierto punto la economía de las X V I I y X X I I 
de Anacreonte, sin por eso malograr en lo más mí­
nimo su pensamiento. Familiarizado con el espíri­
tu, con el carácter y forma de la poesía anacreón­
tica, el autor de las de última moda no se violenta 
poco ni mucho para dar á sus satíricas y epigra­
máticas inspiraciones el colorido propio del géne­
ro, aunque en el fondo difieran tanto entre sí las 
eróticas del antiguo poeta griego y desús imitado­
res y traductores castellanos, y las de González de 
Tejada. 

Si se quiere una muestra clara de cómo el ver­
dadero numen poético, sea cualquiera el género 
que cultive, sabe llegar á la originalidad cuando 
parece que más rinde tributo á l a imitación, véase 
aquí la oda I I de Anacreonte, tal como la tradujo 
en fáciles versos con admirable fidelidad el señor 
Castillo y Ayensa, y compáresela con la también I I 
de nuestro moderno autor, titulada/isíorftos. La de 
Anacreonte, que trata de las mujeres, dice así; 

«Naturaleza al toro 
dió cuernos en la frente, 
casco duro al caballo, 
pié ligero á la liebre: 

A l león dió por boca 
sima voraz de dientesj 

Respecto de la alianza sardo-napolitana, lo 
único que encontramos en los diarios extranje­
ros es que el general Winspeare y el señor 
Manna son los encargados de llevará Turin las 
proposiciones del rey Francisco de Nápoles. Se 
habia anunciado que esta misión se confiaba al 
príncipe Petrulla primero, y al príncipe ísohifér 
lla después, lo cual queda desmentido con ias 
últimas noticias. 

En Paris se designa al general None para 
reemplazar en Roma al general Goyon. Tam­
bién se dice que el duque de Granmont vuelve 
á la ciudad santa, á petición del cardenal Anto­
nel l i . 

Hace tiempo que comunicamos á los lectores de 
Ei, REINO los deplorables asesinatos y otros excesos 
cometidos contra nuestros compatriotas en las 
haciendas de San Vicente y Tlaltenango (Méjico)-
y como nuestro objeto es dar una idea completa 
de estos acontecimientos, insertamos ahora una 
exposición, dirigida á nuestro cónsul general en 
aquel país por el Sr. D. Tomás Ruiz, administra­
dor d^ la fábrica ya citada de Tlaltenango, á pe­
sar de que existe tal desconfianza entre los espa­
ñoles, respecto á dicho cónsul, que creen no obte­
ner resultado. 

Hoy se cifra su esperanza en que el Sr. Pa­
checo, actual embajador de España en Méjico, 
mire este asunto con la atención que se merece. 

Hé aquí la mencionada exposición: 
«Señor cónsul general de España.—D. Tomás 

Ruiz, subdito español y arrendatario de las fabri­
cas de Buenavista y Tlaltenango, situadas en el 
distrito de Cuernavaca, y distantes de dicha ciur 
dad media legua la primera y un cuarto de legua 
la segunda, poco más ó ménos, ante V. E. con el 
debido respeto expone: Que en la correspondencia 
particular de Cuernavaca, fechas 4 y 5 del actual, 
le participan lo siguiente: «El Sr. I ) . Ramón No-
riega, subdito español, y administrador de la fá­
brica de Tlaltenango, salió ayer (jueves 3) á las 
cinco de la tarde con dirección á dicha fabrica, 
para dar órdenes sobre el despacho de efectos. Ha­
biendo comunicado las correspondientes disposi­
ciones á dicho objeto, regresaba inmediatamente 
á Cuernavaca; pero aun no se habría separado a 
treinta varas de distancia de la fábrica, cuando 
fué sorprendido por tres hombres, que bajo t i 
nombre de pronunciados, le marcaron el «alto,» 
acompañando á esta voz un tiro que al mismo tiem­
po le dispararon, habiéndole introducido la bala 
en la parte posterior del cuerpo. 

))Ai sentirse herido el Sr. Noriega, sin duda por 
el instinto de propia conservación , retrocedió en 
el momento, con el objeto de refugiarse en la fabri­
ca; pero apenas pudo llegar á la mitad del patio, 
cuando privado de sentido por ia abundancia de 
sangre que brotaba de su herida, cayó del caba­
l lo . Tendido ya en el suelo, sin conocimiento al­
guno y cubierto de sangre, aun intentaron aque­
llos hombres dispararle otro tiro; y así lo hubieran 

el volar á las aves, 
el nadar á los peces: 

A l hombre fortaleza; 
¿y nada á las mujeres? 
sí, que les dió hermosura, 
arma la más potente. 

Diósela en vez de escudos , 
en vez de espadas fuertes: 
vencen con ella al fuego, 
con ella al hierro vencen.» 

La de González de Tejada, en cierto modo pa­
rodia de la anterior, entraña un pensamiento des­
consolador, pero exactísimo en todos tiempos, y 
hoy más que nunca. Héla aquí: 

«Dióle natura al ciervo 
dos ramas en ia cholla, 
emblema de ignominia, 
diadema que le agobia. 

Dióle al pavón dos zancas 
que afean su persona, 
y al vivo ratoncillo 
la interminable cola. 

A l asno dióle orejas 
y voz áspera y ronca, 
y al grave dromedario 
cargóle una joroba. 

Y al hombre (hoy habrá pocos 
tal vez que lo conozcan) 
¿el qué le dió? vergüenza, 
que es lo que más estorba. 

Por eso el que la pierde 
vive feliz y engorda, 
y todos le veneran, 
y crece y se remonta.» 

Esta observación de cómo el poeta que verdade­
ramente lo es llega á la originalidad hasta por el 
camino de la imitación, toca más en el presente 
caso al estilo, al modo de expresión, á la forma, 
que al género y á la esencia de estas sátiras ó epi­
gramas hábilmente disfrazados de anacreónticas. 
Pero ya que me he separado, aunque de pasada, 
de lo que constituye, digámoslo así, el fondo del 
asunto á que me refiero, séame dado ahora llamar 
la atención del lector hácia la claridad y tersura 
del estilo de nuestro poeta, sóbrio y formado ya 
como el de un maestro. Y no se diga que es mérito 
poco digno de alabanza el que haya claridad en un 
escrito. En los tiempos que alcanzamos, t r a t ándo­
se de un poeta, y lo que es todavía más , de un 
poeta jóven, oficinista, y doctor en jurispruden­
cia,- la claridad y sencillez con que expresa sus 
pensamientos no es solo un mérito, es casi casi un 
acto heróico. 

Cuando vemos que ha invadido todos los ramos 
de la literatura un gongorismo de nuera especie, 
que blasona de hablar horrendo (como deda Juan 
de la Cueva), que mancha con innecesarios neolo­
gismos la nativa pureza del idioma, dando tor­
tura á las voces y asignándoles arbitrariamente 
significados distintos de los suyos propios; cuando 
tienen gran séquito y deslumbran á la multitud 
escritores que hacen gala del sambenito, desco­
yuntando la frase para expresar de un modo i m -
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efectuado á no haberles manifestado uno de ellos 
que ya no lo hicieran, pues bastante tenia con el p r i ­
mero. En la completa confianza deque el Sr. No-
riega era ya cadáver, sus asesinos, con la mayor 
calma, extrajeron de sus bolsillos el dinero que en 
ellos tenia, despojándolo igualmente desús espue­
las, sombrero y demás prendas , y apoderándose 
asimismo del caballo y arneses, se retiraron de 
la fábrica.—Tan luego como en esta ciu ad sg 
tuvo noticia de tan lamentable acontecimiento, su­
bimos en busca del citado Sr. D. Ramón Noriega, 
quien habiendo recobrado el sentido, fué conduci­
do en una camilla á esta capital.» 

El que suscribe ignora en esta fecha si la heri­
da del Sr. Noriega es ó no mortal; pero cualquie­
ra noticia que sobre este asunto se le comunique, 
la trasmitirá á V. E. inmeniatamente. 

En virtud de lo expuesto, suplico á V. E. se sir­
va interponer su acción, como cónsul general de 
S. M . C , con las autoridades de este país; no tan 
solo para el correspondiente castigo de los autores 
de este horrible atentado, sino también para que 
eficaz y violentamente se impida en lo sucesivo la 
repetición de hechos tan atroces; único medio de 
que puedan quedar garantizadas las personas y v i ­
das de los administradores y dependientes de las 
fábricas, que como subditos españoles, hombres 
honrados, pacíficos, laboriosos, y de consiguiente 
ágenos á la política de este país, deben hallarse 
siempre bajo el amparo de las leyes. 

Debo participar igualmente á V. E. que, á con­
secuencia de dicho atentado, las fábricas que ten­
go en arrendamiento están ya sintiendo perjui­
cios de consideración por la falta de administrador, 
y por la dificultad de reemplazarlo, por el ter­
ror que en todo el distrito de Cuernavaca ha 
infundido entre los españoles el expresado acon­
tecimiento, y el aun más lamentable asesinato de 
nuestros cuatro compatriotas en la hacienda de 
Chiconcuaque, dependientes de la hacienda de San 
Vicente. 

De consiguiente, protesto desde ahora anteV.E., 
reclamar al gobierno mejicano cuantos daños y 
perjuicios se me originen.—T. R. 

Méjico 7 de Mayo de 1860.» 

SECCION OFICIAL 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTRG&í 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia, continúan sin novedad 

en su importante salud en el real sitio de San 

Ildefonso. 

REAL DECRETO. 

Vengo en disponer que el marqués de Corvera, 
ministro de Fomento, se encargue interinamente 
del despacho del ministerio de Gracia y Justicia 
durante la ausencia de D. Santiago Fernandez Ne­
greta. 

Dado en San Ildefonso á catorce de Julio de mil 
ochocientos sesenta.—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
Leopoldo O'Donnell. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y la Cons­
titución de la monarquía española Reina de las 
Españas: á todos los que las presentes vieren y en­
tendieren, sabed que fas Cortes han decretado y 
nos sancionado lo siguiente: 

Artículo 1.° Se declara subsistente la conce­
sión otorgada por la ley de 18 de Junio de 1856 á 
D. Francisco Romá y compañía del ferro-carril de 
las Ventas d© Alcolea á Espiel y Belmez, con las 
mismas cláusulas y condiciones con que se hizo, 
exceptuando lo relativo al punto de unión con la 
línea de Manzanares á Andujar y Córdoba, que se 
fijará donde resulte ser más conveniente, según los 
estudios que al efecto se practiquen, 

Ar t . 2.° Se concede á D. Francisco Romá y 
compañía una próroga de tres años, contados des­
de el dia en que se promulgue esta ley, para la 

perfecto ideas que en su mente quizá no han sa­
lido del estado de embrión, ú ocultar la carencia 
de pensamientos á fuerza de acumular hojarasca; 
cuando en la cátedra, en la tribuna, en la prensa, 
en los ateneos y liceos, hasta en las sociedades 
en que se ventilan asuntos prosáicos y positivos, 
ha sustituido la algarabía íilosófico-económico-
poética al lenguaje claro, liso y corriente de quien 
trata de exponer su opinión en términos intel igi­
bles para los hombres sensatos; cuando la imagi­
nación, contagiosa de suyo, no se limita á llevar 
esta epidemia al estilo, como los cultos del s i ­
glo X V I I , sino que el vicio gongórico toma vuelo, 
penetra en la región de las ideas , y lo embrolla, 
confunde y desfigura todo, ya se trate de materias 
religiosas y filosóficas, ya de asuntos políticos, mo­
rales ó literarios; cuando sucede todo esto, repi­
to, hablar ó escribir con naturalidad y sencillez, 
desdeñar esa vana pompa, no solo es mérito dig­
no de alabanza, sino acto verdaderamente heróico. 
González de Tejada cree, con el cantor de Helio-
dora, que donde no hay claridad no hay luz ni en­
tendimiento. Gallardamente lo expresa en su ana­
creóntica de despedida cuando dice 

«que el agua y el poeta 
deben de ser muy claros.» 

Y á fé que no desmiente el precepto con el 
ejemplo. Lo que parece mentira es que haya hom­
bres tan obcecados, inteligencias tan desvanecidas 
ó viciadas que tengan por cosa posible acertar su­
mergiéndose en tinieblas. 

Y no porque aplaudo en el autor de estas pre­
ciosas anacreónticas la condición de que ménos se 
debe prescindir en las obras del entendimiento 
humano, la claridad, vaya á creerse que prefiero 
lo tr ivial á lo encumbrado. Nada de eso. Ambos 
extremos son viciosos; y la naturalidad que decae 
hasta llegar á convertirse en trivialidad, pierde al 
instante mismo todo su encanto. Las dos anacreón­
ticas citadas demostrarán al ménos versado en el 
conocimiento de nuestra lengua, que González de 
Tejada es uno de los pocos ingenios españoles 
contemporáneos que han resuelto el problema de 
ser natural y sencillo sin dar en tr ivial ; problema 
erizado de dificultades, como todos los que en 
poesía tocan á 'a índole especial del pensamiento ó 
al modo de expresión peculiar de cada uno. Ya lo 
dijo con su acostumbrada superioridad el maestro 
de los maestros: Difficüe est proprie communia 
dicere. 

Bajo la humilde apariencia de verdades t r iv ia­
les, González de Tejada formula epigramática­
mente sentencias que van como saeta á dar en el 
blanco del vicio que se propone condenar y ridicu­
lizar. La ironía es el arma de que más se vale, 
como también la más á propósito para el fin á q u e 
se dirige. Pero la emplea con tal maestría, la ma­
neja con tanta urbanidad y donaire, que nunca se 

construcción del ferro-carril á q u e se refiere la ley 
anterior. 

Por tanto mandamos á todos los tribunales, jus­
ticias, jefes, gobernadores y demás autoridades, 
asi civiles como militares y eclesiásticas, de cual­
quiera clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas 
sus partes. 
, Dado en palacio á once de Julio de mil ocho­

cientos sesenta.—Yola Reina.—El ministro de Fo­
mento, Rafael de Bustos y Castilla. 

Dona Isabel I I , por la gracia de Dios y la Cons­
titución de la monarquía española Reina de las Es-
pañas: á todos los que las presentes vieren y en­
tendieren, sabed que las Córtes han decretado y 
nos sancionado lo siguiente: 

Artículo l.n Las secciones primera y segunda 
de los ferro-carriles de Andalucía, que, según la 
ley de 30 de Marzo de 1859, comprenden el t ra­
yecto de Manzanares á Andüjar y Córdoba, serán 
objeto de una sola concesión. 

Art . 2.° Esta se otorgará con arreglo al pro­
yecto que definitivamente adopte el gobierno, se­
gún lo dispuesto en el art. 5.° de la ley de 30 de 
Marzo de 1859; á la adjunta tarifa de precios m á ­
ximos de peaje y trasporte, y á las condiciones 
particulares y relación de material libre de dere­
chos, que al efecto se aprueben por la administra­
ción. 

Ar t . 3.° La subasta de esta concesión, á que 
servirá de tipo la proposición de la compañía de 
los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y Alican­
te, en los términos que se acepta por esta ley, se 
efectuará el 1.° de Noviembre próximo, ó antes si 
fuese posible, debiendo anunciarse con 40 dias de 
anticipación al público. 

A r t . 4.° Sea cualquiera el trazo que se adopte, 
la licitación versará sobre la reducción del subsi­
dio de 94.203,550 rs. asignado á estas dos seccio­
nes por la ley de 30 de Marzo de 1859, en metál i ­
co ó su equivalente en obligaciones del Estado por 
ferro-carriles. 

Art . 5.° Para el abono de la subvención se d i ­
vidirá la cantidad en que se adjudique la conce­
sión por el número de kilómetros de la línea, y 
después en tres partes iguales la correspondiente 
á cada trozo completo de cuatro kilómetros segui­
dos, entregando la primera á la empresa al ha­
llarse concluida la explanación y obras de fabrica 
de un trozo cualquiera; la segunda después de 
sentada en el mismo la via definitiva, y la tercera 
después de abierto al servicio público. 

Art . 6.° Quedan vigentes las leyes de 18 de 
Jumo de 1856, 15 de Julio de 1857 y 30 de Marzo 
de 1859, en cuanto no se opongan á la presente. 

Por tanto mandamos á todos los tribunales, 
justicias, jefes, gobernadores y demás autorida­
des, así civiles como militares y eclesiásticas, de 
cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en to­
das sus partes. 

Dado en palacio á once de Julio de rail ochocien­
tos sesenta.—Yo la Reina.—El ministro de Fomen­
to, Rafael de Bustos y Castilla. 

(Sigue la tarifa de precios máximos de peaje y 
trasporte para el ferro-carril de Manzanares á 
Córdoba.) 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
REAL DECRETO. 

Habiendo renunciado D. Saturnino Alvarez B u -
galial el cargo de diputado á Córtes por el distr i­
to de Bande, provincia de Orense, vengo en man­
dar que se proceda á nueva elección en dicho dis­
trito con arreglo á la ley de 18 de Marzo de 1846 
y su adicional de 16 de Febrero de 1849. 

Dado en San Ildefonso á doce de Julio de mi l 
ochocientos sesenta.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro interino de la Gobernación, 
Saturnino Calderón Collantes. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 
REAL DECRETO. 

Vengo en separar del cargo de director general 
de consumos, casas de moneda y minas á D. M a ­
nuel María Yañez Rivadeneira. 

Dado en San Ildefonso á quince de Julio de mil 
ochocientos sesenta.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Hacienda, l edro bala-
verría. 

hace monótona. Y luego ¡ qué manera de versifi­
car! ¡Qué epítetos tan adecuados! ¡Qué sobriedad 
de palabras al describir! ¡ Cuánta amargura al 
aconsejarlo contrario de lo que se debe hacer, es­
to es, lo mismo que hoy hacen muchos (sin necesi­
dad de que nadie se lo aconseje) arrastrados por 
el oleaje de la anarquía moral en que naufragan 
los más puros y nobles sentimientos, movidos del 
ansia de adquirir lo que ahora se llama una elevada 
posición, sin reparar en los medios! ¡Cómoal oirle 
exclamar, hablando de la vida pública: 

«Fabio, vergüenza á un lado; 
enristra lengua y pluma, 
que asusta el primer paso, 
mas luego nada asusta,» 

se agolpan á la imaginación mil y mil nombres, 
mil y mil historias de horribles luchas morales en 
que al cabo la virtud quedó vencida y triunfó la 
más v i l de las prostituciones, la prostitución por 
interés! Estremece pensar por qué tormentos tan 
terribles pasará el nombre que no sea un malvado, 
antes de dar en la senda de perdición ese primer 
paso después del cual nada asusta, como observa 
profundamente nuestro autor anacreóntico. ¡Ah! 
si pudiéramos penetrar en el alma de los hombres 
que han atropellado por todo para realizar sus 
ambiciones, y á muchos de los cuales solemos mi­
rar con envidia, cediendo á un estímulo inherente 
á la mísera flaqueza humana; si pudiéramos aso­
marnos al abismo de su corazón y ver los dolores 
y amarguras que en él se encierran, ¡cómo, lejos 
de envidiarlos y de codiciar su suerte, nos aparta­
ríamos de ellos arrasados los ojos en lágr imas 
compasivas! 

¿Y quién que lea la anacreónica destinada á en­
salzar las gangas de la modestia dejará de recordar 
las preciosas odas á la barquilla, del fénix de los in­
genios, con la espontaneidad y colorido de las 
cuales tiene tantos puntos de contacto en su prime­
ra mitad la composición de González de Tejada? 
¿Ni por qué privar á los que todavía no la hayan 
leido del gusto de conocerla y saborearla? 

«¡Cuán manso el arroyuelo 
por la pradera corre, 
y en sus cristales puros 
refleja ef horizonte! 

Allí baña el cordero 
sus Cándidos vellones, 
y» el oro y plata imitan 
los,peces bullidores. 

El fecunda los campos, 
haciéndoles que broten 
alfombras de esmeralda, 
guirnaldas mil de flores. 

Nadie sabe que existe, 
nadie le puso nombre, 
y solo en él se miran 
las nubes y los montes. 

A l Océano en cambio, 
decid, /quién no conoce? 
ensálzanlo poetas, 
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LEY ELECTORAL. 

I I . 

Eú el articulo anterior hicimos algunas bre­
ves reflexiones relativas á este asunto. Miles 
en nuestro juicio para servir de prólogo á, otras 
consideraciones más concretas, que pueden dar­
nos la clave para apreciar en lo que vale el im­
portante proyecto presentado á las Cortes por 
el señor ministro de la Gobernación. 

Conviene, sin embargo, antes de entrar en 
materia y de limitarnos al exámen de la ley, se­
ñalar los males que esta debe atacar á tocia costa 
para conseguir su completa extirpación. Mien­
tras no se conozcan con exactitud, mientras 
no se declaren con franqueza, ni se dispon­
ga del valor necesario para combatirlos, los 
proyectos pasados , presentes y futuros no 
servirán para otra cosa que para aumentar 
nuestro fárrago legislativo, satisfacer momen­
táneamente la sed de innovaciones que nos con­
sume, abrir nuevos caminos á nuestro sutil in ­
genio para falsear ó eludir su cumplimiento, 
acrecerla desconfianza y el escepticismo político, 
y figurar, en fin, que se hace algo, cuando en 
realidad nada se hace, ó lo hecho es tan incom­
pleto ó perjudicial como lo que existía. 

El objeto de las elecciones en los gobiernos 
representativos es delegar en personas capaces 
é idóneas las facultades que la Constitución con­
cede á los electores en la gestión de los nego­
cios públicos, á fin de que representándolos fiel­
mente, tenga el país una intervención indirecta 
en la gobernación del Estado, ya formando las 
leyes que las necesidades públicas reclaman, ya 
derogando las antiguas, ya dando su voto sobre 
la cuota que ha de corresponder á cada ciuda­
dano en el sostenimiento de las obligaciones del 
erario, ya, en fin, ejerciendo una prudente ins­
pección y vigilancia en la administración públi­
ca, la cual puede llegar hasta el punto de exi­
gir á los ministros y otros elevados funcionarios 
la responsabilidad inherente al ejercicio abusivo 
de sus cargos. 

Obstáculos graves se oponen á l a consecución 
de este fin, promovidos los unos por el gobierno, 
y originados los otros de la condición especial de 
los electores. 

Como el j$der ejecutivo necesita del concur­
so de las Córtes para legislar, cobrar las con­
tribuciones y desenvolver su política, se inclina 

retrátanío pintores. 
Mas ¡ay! aquellas olas 

que espumosas se rompen, 
de náufragos sin cuento 
remedan los clamores. 

¡Cuántos en frágil leño, 
y entre riquezas pobres, 
inútiles alzaron 
desesperadas voces! 

Aprende, aprende, Fabio, 
tan prácticas lecciones, 
y haz mal, si premio quieres 
lograr entre los hombres. 

Que el daño no se olvida, 
se olvidan los favores; 
y el hombre honrado es tonto, 
sublimes los bribones.» 

Tiene razón el poeta. En los tiempos que alcan­
zamos, hacer mal es uno de los más eficaces medios 
dehacer fortuna. Todas, casi todas las lecciones 
que en la vida pública se reciben vienen á corrobo­
rar esta máxima egoísta. Preciso es que sea muy 
bueno el que con tal enseñanza no llega al fin á 
hacerse muy malo. La adulación, el servilismo y 
la bajeza, rara vez dejan de encontrar buena acogi­
da en aquellos mismos que tienen más obliga­
ción de ser justos, rectos, dignos é imparciales. La 
bufonada de un sándio y la lisonja de un pillo sue­
len ser más aceptas para el que manda que la ver­
dad generosa ó la respetuosa consideración del 
hombre honrado y decente. La vida pública es una 
especie de purgatorio privado para todo el que 
siente y piensa con nobleza. El intrigante, el au­
daz, el traidor, el maldiciente, el perdonavidas, el 
difamador, el egoísta, el logrero político, todas las 
infinitas variaciones del tema bribón, que tanto 
abundan por desgracia,- ó se imponen al poder 
amenazando, ó le sirven para representar papeles 
que nunca aceptan los hombres de bien. En cual­
quiera de estos casos los bribones son más atendi­
dos y reciben mayor recompensa que el hombre 
inteligente y laborioso que no pone en juego tales 
armas. Esta práctica inmoral habrá de dar natural­
mente sus frutos. Los que necesiten y vean que adu­
lar, maldecir y amenazar son los medios más eficaces 
de alcanzar algo, adularán, maldecirán ó amena­
zarán para conseguir. Ante el espectáculo de tal 
proceder, ante la práctica admitida de semejante 
perversión del sentido moral, el mayor sufrimieu'-
to se agota. ¡Ay de los que han sembrado injus­
ticias! ¿Quién sabe si el dia de la cosecha recoge­
rán algo mas que desengaños? Por si acaso, nues­
tro poeta les avisa del peligro, con intención recta 
y pura, señalando vicios ó males que es necesario 
evitar. 

Y véase por qué he dicho que el merecer estas 
bien intencionadas sátiras el dictado de Anacreón­
ticas de última moda es uno de sus mayores t i m ­
bres. En ellas no hay nada esencial que no sea de 
este tiempo, que no esté en armonía con el espíri­
tu de la época, que no retrate costumbres ó vicios 

casi siempre á formarlas de personajes criados a 
sus pechos y unidos á él por los lazos de la gra­
titud, déla ambición, del presupuesto, ó délas 
ideas políticas que representa. De esta propen­
sión han nacido, como necesarias y legítimas 
consecuencias, lo que se conoce entre nosotros 
con el nombre de influencia moral y de cune-
rismo. El objeto de la primera, con muy raras 
excepciones, ha sido hasta ahora coartar la l i ­
bertad de los electores empleando poderosos 
medios oficiales, y el del segundo abrir ancho 
campo á la presunción infundada, á la loca am­
bición y al más incalificable favoritismo. En vir­
tud de la influencia moral, los empleados del 
gobierno se convierten en sus agentes electora­
les, amenazan y prometen, suscitan obstáculos á 
sus adversarios ó allanan los que encuentran sus 
amigos, y ponen en juego los infinitos recursos 
con que cuentan, sus relaciones oficiales y pri­
vadas, su influjo personal, y miran generalmen­
te sus abusos como servicios meritorios, que 
si no son premiados por el gobierno, al ménos lo 
lisonjean y contentan. 

El pretexto de la influencia moral ha sido las 
más veces alguna razón vaga, mirada con in­
credulidad ó con indignación por amigos y ad­
versarios : su origen la poca ó mal segura fé 
de los gobiernos en las instituciones á cuya 
sombra viven, su deseo inmoderado de mante­
nerse en el poder á toda costa, el utilitarismo 
aplicado sin escrúpulo á la política, el ejemplo 
de otros gobiernos y la falta de energía para ol­
vidarlo, y ordinariamente la satisfacción de 
ciertos compromisos contraidos por los minis­
tros antes de serlo. Esta es la verdad pura, sin 
ambajes ni rodeos; esto lo que piensan en el 
particular los hombres sensatos y los sinceros 
amantes del sistema representativo; esto lo que 
creen los pueblos. Nada más natural que des­
confiar de esa tutela que se ejerce en per­
juicio del pupilo y en provecho del tutor, y 
que pone en las manos del gobierno un medio 
del cual suele abusar y ha -abusado repetidas 
veces en detrimento deja verdad y del prestigio 
de las instituciones, por la sencilla razón de 
que, moralmente hablando, los héroes y los san­
tos se van haciendo más raros cada dia. Si por 
influencia moral se entiende la vigilancia y la 
protección oficial para que la ley se observe con 
rigor, si es un auxiliar indispensable para pre­
miar á los que la obedecen y castigar á los que 
la infringen, entonces somos nosotros sus más 
decididos partidarios. 

Sin embargo, no nos confundan nuestros lec­

tores con los progresistas, que dicen esto mis­

mo. Las elecciones de este partido, si no han 

visto prácticamente los resultados de la influen­
cia moral, se distinguen en cambio por la anar­

quía ó la tiranía popular, ejercida sin el más mi­

de la sociedad presente. Como está en moda mur­

murar, las Anacreónticas murmuran también; pero 
murmuran de los vicios que minan sordamente el 

edificio social y de las ridiculeces que afean las 

costumbres públicas. ¡Gran mérito en un libro de 

poesías como el de González de Tejada! 
La poesía puramente imitadora de la de otros 

tiempos, lo mismo que la que se echa á vagar por 
espacios imaginarios para crear una naturaleza 
arbitraria, seres que no participen de las condicio­
nes propias del ser humano, un mundo, en fin,pu­
ramente fantástico, cuyas criaturas no sean s i ­
quiera personificaciones ó símbolos de las voces 
que resuenan en la conciencia, de las pasiones, de 
los afectos, de las místicas aspiraciones del alma, 
tienen en mi humilde concepto mucha ménos im­
portancia que la poesía engendrada al calor de los 
afectos, de las pasiones, de los sucesos, de las l u ­
chas, de los intereses contemporáneos que por una 
ú otra causa han conmovido directamente el cora­
zón del poeta. La poesía arqueológica, esto es, la 
que vive á favor de las ideas, de los sentimientos, 
de la forma predominante en otros siglos, será 
muy buena como artificio ingenioso, como trabajo 
erudito; pero en úttimo resultado no dará más ca­
lor que la llama pintada de que habla Dryden. La 
poesía, que nunca llega á merecer completamente 
este nombre sino cuando nace del corazón, y sobre 
todo la poesía lírica, tal como la han comprendido 
en sus mas íntimas inspiraciones los modernos By-
rou, Schiller, Manzoni, Lamartine, Hugo, Quinta­
na, Gallego y Frias, necesita alimentarse del fue­
go de la realidad; ser, como los mejores trozos del 
Infierno de Dante, resultado inmediato de las pa­
siones ó impresiones que agitan el corazón del 
poeta. 

Esta sinceridad de inspiración, esta verdad sin 
la cual ni podemos descubrir al poeta en su crea­
ción, ni logra interesarnos profundamente la poe­
sía, se trasluce en las Anacreónticas de González de 
Tejada, á pesar de la índole propia del género á 
que pertenecen. Así vemos al autor dedicarunaá su 
amigo D. Aureliano Fernandez-Guerra, el sábio, 
el modesto, el bueno por excelencia, y tomar pié 
de la sabiduría y nobles prendas de la persona á 
quien se dirige para decir, siguiendo el humor sa­
tírico en quien se cifra la originalidad de la obra, 

«que el sábio es mueble inútil 
en siglos de ignorancia.» 

Así le vemos dedicar otra á su compañero y jefe 
el laureado cantor de la guerra de Africa, y reve­
larse el cansancio y la fatiga que producen las ta­
reas oficinescas, en el sabor, más amargo que de 
costumbre, de las siguientes estrofas: 

«Joaquín, ¡qné gozo el tuyo 
mirando revolverse 
por tí en la arena puestos 
los moribundos peces! 

nimo miramiento; y en caso de duda, mas 
inclinamos á la primera que á la segunda ^ 
que en nuestro concepto la corrupción ' 
abusos que vienen de abajo son por lo 2 ^ 
todavía más fatales á los pueblos que los q^J^ 
nen de arriba. 

El cunerismo es otro de los males anejos 41 
elecciones. Como hay muchos jóvenes devn ^ 
dos por la ambición, y cuya reputación se^ 
formado. Dios sabe de qué manera, en café^ 
casinos, ateneos ó tertulias; como no se cr ' 
suficientemente recompensados con modestos 
cómodos destinos que aumenten el caudal / 
su experiencia y les den tiempo para estudiar \ 
que no saben; como es achaque ordinario de Ú 
genios (y para ser esto, sobre todo en el conc 
to propio, no se necesita gran cosa) aspirar desdo 
luego á un ministerio ó á un destino importante 
la diputación á Córtes es el camino más dereci/ 
para conseguirlo,- de ahí también que en esas 
épocas electorales, nefastas á veces para los pi]e 
blos, llueven en ellos candidatos oficiales, cuyos 
nombres no conocen siquiera, y cuyo mérito ^ 
más de una ocasión, es solo la osadía, el char, 
latanismo, ó alguna otra cosa no más digna de 
consideración y de aplauso. 

Cómo ha de ser padre de la patria el que á du­
ras penas podría ser su hijo; cómo ha de repre­
sentar á un distrito que no ha visto ni conoce, no 
hay para qué decirlo, ni con qué independencia 
podrá desempeñar su importantísimo cargo. Esto 
se comprende desde luego por el más lerdo 
aunque no presuma de político. Así se explican la 
obtención per sallum de elevados deslinos y los 
clamores de los pueblos, convertidos en escalo­
nes ó instrumentos de la ambición individual-
así las votaciones de actas favorables á los go­
biernos, el silencio de muchos diputados, y la 
unanimidad con que suelen apoyar á quien todo 
sé lo deben. Si en ello ganan el país, el sistema 
constitucional, el gobierno que favorece y los 
candidatos favorecidos, no con relación á susin-
tereses, sino bajo un punto de vista más elevado, 
respondan ellos mismos por nosotros. 

El tema es rico para cualquier escritor; pero 
como basta con lo expuesto para que se vislum­
bren las ideas que profesamos acerca del parti­
cular , y como este artículo se va haciendo de­
masiado largo, proseguiremos en otro. 

El secretario de la redacción, Fernando áel Casíiüo. 

Algunos diarios llamaron la atención en los úl­
timos dias de la semana anterior hácia la calma 
que se empezaba á observar en todo lo que se re­
fiere á cuestiones políticas, calma que de ordinario 
se nota siempre en los veranos, cuando se cier­
ran las Córtes ó se suspenden las sesiones, y cuan 
do, por consecuencia de los calores, se ausen­
tan de Madrid la córte, el gobierno y los hombres 
políticos. Muy ágenos debían de estar nuestros co­
legas de que al mismo tiempo que se leían sus es-

¡Qué gozo cuando oculto 
tras del ramaje verde, 
patas arriba tiendas 
la fugitiva liebre! 

O al pájaro matando 
que canta alegremente, 
sin padre á sus hijuelos, 
por divertirte, dejes. 

Joaquín, asciendo: ¡albricias! 
y tú también asciendes: 
un compañero ha muerto, 
¡y era un hombre excelente! 

Canta guerreras glorias 
que tu patria enaltecen, 
mas no midas la sangre 
que riega esos laureles. 

¿Con rizos de peluca 
tapar tu calva quieres? 
De otro, que ya no existe, 
crecieron en la frente. 

«Muerte» tus botas gritan 
en charoladas pieles; 
«muerte» el pajizo guante 
en que tu diestra envuelves; 

i «Muerte» en cuerdas de tripa 
violines y rabeles, 
y «muerte» cada plato 
de espléndido banquete. 

¡Ah miserable vida 
que vives de la muerte, 
para el dolor tan larga, 
para el placer tan breve!» 

Para dar exacta idea de la originalidad y de las 
bellezas de este opúsculo sería menester copiar to­
das las Anacreónticas que contiene. Pero esto sería 
un ataque al derecho de propiedad, y Dios me'li-
bre de pensar siquiera en el menoscabo de la ha­
cienda agena. Añadiré, pues, dos palabras para 
concluir. Muchos, casi todos los poetas que de 
veinte años á esta parte han escrito en España 
versos satíricos, lo han hecho con la loable inten­
ción de cebarse en las debilidades del prójimo, 
maltratándolo y aun calumniándolo para hacerlo 
odioso. En la mayor parte de estas sátiras ha re­
presentado la política un gran papel. En las Ana­
creónticas de última moda se hace también alusión » 
la política y se censuran sus vicios. Pero ¡cuán 
otra manera! Aquí no hay nada de personalidad, 
nada de furor, nada de odio, nada, en fin, de ¡a 
mala yerba que cria el intratable espíritu de para­
do. González de Tejada no satiriza por el gusto de 
mortificar á nadie; no recibe inspiraciones de 1» 
furibunda Némesis, ni toma jamás á determinada3 
personas por blanco de sus epigramas. Su objeto 
al satirizar no es ofender, sino corregir, y est0 
prueba su rectitud de entendimiento y de corazon-
Aunque diga Hegel que el arte tiene su objeto ea 
sí mismo y que para nada necesita el auxilio de 
moral, yo estimaré siempre más el arto que la 'íe9l 
Pete ó difunda, que el consagrado únicamente » 
producir una belleza desnuda de tan saluda»1 
atractivo. 

MANUET. CASFTE. 
(De La América.) 
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critos se estaban practicando por la primera au­
toridad de esta provincia (de acuerdo y por la i n i ­
ciativa del señor ministro de Hacienda) las d i l i -
<renc¡as más activas y eficaces en averiguación de 
un delito que, á resultar cierto, está sin duda al­
o-una destinado á excitar vivamente la atención 
bíblica, no solo por lo que el delito es en sí, sino 
también y muy principalmente por la calidad del 
sugeto á quien se atribuye, que reúne á la de 
director general de uno de los ramos de Hacienda, 
la de diputado á Cortes , y de los más conoci­
damente adictos á la unión liberal. 

Kl respeto que. siempre nos han merecido y me­
recerán las personas, sobre todo las que se hallan 
ejerciendo autoridad ó cargos públicos de cual­
quier naturaleza que sean, porque contra estas se 
suele hablar (con razón y sin ella) sin miramiento 
de ningún genero, y sin reparar en el gravísimo 
daño que se puede inferir á las reputaciones más 
agjjsoladas dando pábulo á que se cebe en ellas 
la calumnia; este respeto, repetimos, y el que nos 
merecía, y aun nos merece hoy, la persona aludida 
como delincuente, sobre la cual pesa una inmensa 
desgracia, de la que (de todo corazón lo decimos) 
l f deseamos ver salir pronto triunfante y justifica­
da nos retrajo el sábado de hacernos cargo de los 
indicados rumores; y eso que hablan llegado á 
nuestro conocimiento con pormenores tales, que 
nos causaron una sensación tan penosa como sin­
cera. Pero los que hasta entonces no pasaban de 
rumores que circulaban entre muy contadas per­
sonas, se extendieron anteanoche y ayer con tal 
rapidez, no ya en los círculos políticos, sino por 
todas partes, y con tan agravantes circunstancias, 
qre habiendo adquirido la cualidad de noticia au­
téntica, es ya inútil que guardemos silencio sobre 
ella y sus circunstancias. 

El suceso á todas luces deplorable que tiene el 
tristísimo privilegio de excitar, en diversos y en­
contrados sentidos, pero hondamente, la atención 
pública (según lo hemos oido referir á muchas per­
sonas contestes), es el siguiente. Parece que el se­
ñor ministro de Hacienda llegó á entender (por 
confidencias verbales ó por anónimos) que en la 
provisión de algunos destinos del ramo de dere­
chos de consumo, que corria á cargo del señor 
D. Manuel Yañez Rivadeneira, mediaban estafas, 
pues que habla personas á las que se dirigían los 
pretendientes, y con las cuales se ajustaban los 
nombramientos para los destinos indicados, me­
diante el depósito previo de una cantidad equiva­
lente al sueldo de un año, cantidad que, obtenida 
la respectiva credencial por el pretendiente agra­
ciado, se distribuía entre los fautores y cómplices 
de tan repugnante delito. 

Dícese tambiea que habiendo adquirido el se­
ñor Salaverría la certidumbre de lo que pasaba, 
llamó al señor gobernador de esta provincia, mar­
qués de la Yega de Armijo, y que esta diligente y 
celosa autoridad, de acuerdo en un todo con el se­
ñor ministro, y'provista por él de datos que la 
condujesen al descubrimiento de la estafa y á la 
sorpresa de los estafadores, procedió inmediata­
mente al desempeño de su delicado y penoso en­
cargo, y lo hizo con tal eficacia y acierto que lo ­
gró descubrir el delito y sorprender al que se su­
pone lo cometió. Omitimos hablar de varios inci­
dentes relativos á las actuaciones que se practica­
ron y á otras personas diferentes de las menciona­
das, que con distintos motivos tuvieron también 
que tomar parte activa ó pasiva en las actuaciones 
mismas y en el esclarecimiento de algunos hechos, 
porque, sobre no ser necesario citar particular­
mente las personas, creemos que nos agradecerán 
el que no las citemos. Anoche se dijo que se habla 
dado auto de prisión contra el Sr. D. Manuel Ya­
ñez Rivadeneira, no obstante su calidad de dipu­
tado á Córtes, y hoy publica la Gacetann real de­
creto separándole del cargo de director general 
de consumos, casas de moneda y minas; cosas am­
bas que revelan dolorosamente y á las claras la 
gravedad del suceso, indicando también que no ha 
de carecer de consecuencias trascendentales. 

No nos detendremos hoy en discurrir acerca de 
las que indicamos, porque no teniendo conocimien­
to exacto del hecho criminal que se persigue ni 
de los sucesos ocurridos para su averiguación y 
castigo de los que resulten delicuentes, ni de todas 
las causas que determinaron estos mismos sucesos, 
nos expondríamos fácilmente y contra nuestra vo­
luntad á incurrir en errores al apreciar un negocio 
tan grave y complejo de suyo, bajo los diversos 
puntos de vista en que necesariamente habrá de 
preciarse y ser considerado, ya con relación á los 
de HacareZCan delinciierites' ya al senor ministro 

acienda. Pero no concluiremos sin consignar 

haSc"nas de Jas infinitas reflexiones que hemos oido 
1 ' 7 que bastan, en nuestro concepto, para 

^orroborar la idea de que lo ocurrido al Sr. Yañez 
i eneira es susceptible de producir consecuen-

j.^8 ™as fc!:ascendentales que las que do ordinario 
coa* descubrimient0 y castigo de un delito 

^ llaraado la atención que suponiendo, como 
que ' suPonemos ( y en esto no hacemos más 
habJUStlcia)' el señor ministro de Hacienda 
esme Pr0CUra(Jo s^mpre con el más escrupuloso 
Person ^ * ^ S' m'l*mo > y hacer que otras 
hall ^ rectas' ^ e s Y autorizadas, de las que se 
fianza aSUS inmeíliatas órdenes y merecen su con­
fío se ' „ ^ ' ' a s e n tan:>bien incesantemente por que 
g r a d o T " ^ 8 6 " tan t0rpes manejos' no hayalo-
h a i ^ escubrir ninguno hasta pasados dos años de 

ha ¡ĵ 80 al frente de tan vasto departamento; y la 
haya tanto más, cuanto que no es probable 
ciasj de tener, no ya anuncios ó confiden-
dad .eresadas ^e Poco ó ningún valor ni autori-
rie ' Sl1?0 avisos amistosos, tal vez de personas 
^ W á n resPeto y de veracidad notoria, que le 
íjUe ^ advertido de rumores muy generalizados 
esta ,CetlernP0 andan en todos los círculos de 

orte, referentes á abusos de igual naturale-
sin C*Ue all0ra se ha descubierto, y que nada, 
ai ^ h a r g o , se haya hecho, ostensiblemente 

J enos, para acallar tales rumores, 
del Src^exioncs expuestas anadian algunos la 
quareCUerdo cieun antiguo y no aplacado disgusto 
l a v ^ ^ ' 0 haCe Cerca de dos arios entre el Sr- Sa" 
ti0 'a ^ el Sr. Yañez Rivadeneira; pero nosotros 

Podemos creer que este haya sido el móvil del 

señor ministro de Hacienda para descubrir un de­
lito que debe ser castigado. Todo esto, y más, se 
decía y comentaba anoche por todas partes con un 
calor que sinceramente deploramos, revolviéndose 
con tal motivo mil cosas que debieran estar enter­
radas en el olvido, y cuyo recuerdo no puede con­
ducir á nada bueno y útil para la patria. 

No queremos decir más por hoy sobre asunto 
tan desagradable, dejando las muchas considera­
ciones de diverso género que nos. ocurren para 
cuando se aclaren debidamente los referidos suce­
sos, ó para antes si, como es de presumir, nos dan 
más luz acerca de ellos los diarios ministeriales 
que tienen medios de hacerlo de que nosotros ca­
recemos. 

A l dar cuenta La Epoca del sábado dé las subas­
tas celebradas en la misma tarde en la dirección 
general de rentas estancadas para la adquisición 
de tabacos y trasportes terrestres de sales, ha i n ­
currido en una omisión sustancial, que suponemos 
rectificará en su número de hoy, y en una de esas 
ligerezas (perdónenos nuestro ilustrado y estima­
ble colega la expresión) en que con sorprendente 
frecuencia está incurriendo (lo mismo que les suce­
de á ios demás diarios oficiosos del ministerio) 
desde que ha dejado de hacer caso de un consejo 
amistoso y prudente que en cierta ocasión le dimos, 
y que tomó y siguió, aunque por pocos dias: el de 
no admitir para publicarlas sin previo y detenido 
exámen, ósea á beneficio de inventario, ciertas co­
sas y noticias que, si bien para el vulgo pueden 
parecer de efecto, no resisten al análisis y á las me­
recidas censuras de las personas que tengan una 
competencia, mediana siquiera, para tratar de las 
materias á que las indicadas cosas y noticias se re­
fieran. 

No haremos caso de la omisión de que no hubo 
subasta de tabacos Virginia y Kentuky, siendo la 
principal, como tampoco la hubo de los habanos, 
y pasaremos á hacernos cargo de dos indicaciones 
que hizo La Época: la de que se hará nueva su­
basta de tabacos dentro de quince dias, y la de 
que si no produce resultado, acaso se resuelva la 
administración á hacer el servicio por sí misma, 
atendida la baja que ha tenido el tabaco en todos 
los mercados y á los abundantes recursos con que 
cuenta el gobierno, con lo cual proporcionará al 
Estado una economía de 2b á 30 millones de reales. 

No vacilamos en decir que La Época bebió en la 
fuente, porque solo de ella han podido salir dos 
noticias tan importantes, escritas apenas se habían 
concluido los actos de las tres subastas, y cuando 
todavía no habia tenido el tiempo materialmente 
necesario la dirección, no ya para discurrir y pro­
poner al minisfcerio lo conveniente sobre los dos 
puntos indicados, pero ni aun para dar cuenta ofi­
cial del resultado de las subastas. 

Dejemos á un lado lo de que se celebren nuevas 
subastas dentro de quince dias. Creemos que ha ha­
bido la publicidad suíiciente, que no han de con­
currir másiieitadores que á las primeras, y que el 
gobierno obra dentro del círculo legal. Pero ¿cómo 
es que ya que La Epoca está tan adelantada de no­
ticias, no dijo nada respecto á los tipos de precio 
que han de servir de base á las nuevas subastas? 
Suponiendo nosotros que serán los más bajos que 
respectivamente se pidieron, si realmente se desea 
que haya subastas, no es de esperar que el gobierno 
apele al remedio heróico de la compra de tabacos 
por si mismo; remedio que nosotros no vacilamos 
en anunciar que será desastroso para la Hacienda, 
como ya lo ha sido en España y otras naciones, que 
por ello lo abandonaron; y remedio, en fin, al que 
nosotros no acudiríamos, aunque fuésemos minis­
tros y tuviéramos que abandonar la cartera. 

Respecto de la compra de tabacos por adminis­
tración, tenemos más de un motivo para sospechar 
que el pensamiento no es nuevo; que cuenta de fe­
cha más de los dos años y medio mes que lleva el 
ministerio actual; y que ciertas cosas que hemos 
observado, y algunas condiciones del pliego que no 
tienen buena explicación ni defensa, no conducen 
á otro fin que al de que la compra de tabacos se 
verifique por administración. 

Leemos en El Horizonte: 
«Ningún periódico ministerial ha escrito una 

palabra de elogio sobre el decreto relativo á la in­
troducción de cuinos en la isla de Cuba. 

Nuestros lectores comprenderán cuán significa­
tivo es este silencio, cuando todos los actos del 
poder son celebrados hasta la exageración.» 

Á lo cual dice sencillamente El Pensamiento: 
«O mucho nos equivocamos, ó en el espíritu de 

las líneas que anteceden hay algo que suena.» 
Y en otro lugar: 
«Ignoramos si el decreto sobre introducción de 

chinos en Cuba hará fortuna entre los individuos 
pertenecientes á la unión liberal. 

Pero en cambio podemos asegurar que sola­
mente siendo la mayoría de los españoles, chinos 
introducibles en Cuba, podrían ser alucinados co­
mo chinos con la especie emitida por La Epoca, so­
bre la conveniencia de que Tetuan sea evacuada 
así que los moros paguen la mitad de la indemni­
zación de guerra.» 

Anuncia El Correo que va á publicarse en Ma­
drid un nuevo periódico de ideas avanzadas, t i tu­
lado El Rojo, y que la empresa de La Discusión, 
que se disuelve, es la que al parecer se encarga de 
la publicación del nuevo diario. 

Esta es la primera noticia que tenemos de la 
aparición del uno y de la desaparición del otro, 
y no sabemos si á La Discusión le cogerá la especie 
tan de nuevas como á nosotros, en cuyo caso es­
pera La España que rectifique el anuncio de El 
Correo ó lo confirme. 

Si el hecho fuese cierto (añade el mismo perió­
dico), el cambio de títulos que se indica es hasta 
cierto punto lógico, pues la democracia puede 
creer muy bien que ha llegado ya el dia de pre­
sentarse con su color natural. Discusión es un t í tu­
lo que al fin y al cabo impone por su significación 
el compromiso de discutir, y los demócratas cree­
rán más á propósito poner en práctica el principio 
algo subido de color de la letra con sangre entra. 

Un periódico titulado El Rojo, puede, sin ofender 
su nombre y sin ponerse en contradicción con su 
tinte político, repetir aquellos sueltos degollado­
res de ¿a Sok'mm'a que, en honor de la verdad, 
hicieron palidecer á La Discusión', pero lo cierto es 

que el progreso ha de ser ilimitado, que el tiempo 
avanza, y que la lógica empuja á la última conse­
cuencia, como la gravedad empuja á los cuerpos 
al centro de la tierra. Ya hemos discutido bastan­
te: esto es, ya hemos sentado bastantes principios: 
ahora vamos á deducir, á dar color á lo que he­
mos hablado. ¿Qué cosa más natural? ¿Por qué el 
fuego de la revolución no ha de tener al fin y al 
cabo la virtud de enrojecernos? 

La democracia necesita además ese color de 
sangre para convencernos de que está encarnada. 

Así es que un periódico democrático titulado E l 
Rojo, nos parece una cosa tan propia, tan en su lu­
gar como la guillotina en la revolución francesa. 

De manera que si la noticia de esa encarna­
ción no es cierta, casi puede creerse que debiera 
serlo. 

El rey de las Dos-Sicilias puede estar ya tran­
quilo. El ex-infante D. Juan de Borbon, según 
anuncia el telégrafo, ha renunciado á los derechos 
que pueda tener al trono napolitano. D. Juan pre­
fiere sin duda el cetro español, que no tiene Gari-
baldis que lo disputen, y hace perfectamente. ¿Á 
qué molestarse con los cuidados de una guerra, 
pudiendo estar descansado y tranquilo á orillas del 
Manzanares? E l tal D. Juan es un señor incompa­
rable; cada dia nos da una nueva sorpresa. ¿Si to ­
marán también en sério la nueva renuncia los dia­
rios que dan importancia al bueno de D. Juan? 
Tal vez dirán que con este paso se asegura este 
señor la protección del rey de las Dos-Sicilias. 
¿Pero no es lo lógico, después de tantos y tan des­
cabellados proyectos, creer que lo que se asegura 
D. Juan es un puesto distinguidísimo en la casa de 
Orates? 

En el Comercio de Cádiz encontramos este pár­
rafo: 

«El vapor de S. M . Velasco conduce á la isla de 
Santo Domingo al general americano Sr. Alfam, 
un jefe de nuestro ejército, que va con licencia del 
gobierno, sesenta y cinco colonos y algunas pie­
zas de artillería. Ignoramos los antecedentes y el 
objeto de la expedición.» 

«Lo mismo nos sucede á nosotros, añade Pen-
samiento Español, y nuestra incertidumbre durará 
hasta que ó el señor ministro de Estado ó el de Ma­
rina se sirvan esclarecer el hecho de andar un bu­
que de la marina real sirviendo de trasporte á ge­
nerales, colonos y piezas de artillería que no nos 
pertenecen.» 

S. A. R. la Serma. Sra. Infanta duquesa de 
Montpensier, completamente restablecida, salió 
el sábado á misa, y por la tarde asistió á la salve 
de Atocha. El Sermo. Sr. Infante saldrá hoy de 
esta córte en tren especial para presenciar el 
eclipse en el desierto de Las Palmas; acompañan á 
S. A. R. un ayudante y un secretario. 

Sigue diciéndose que en breve debe venir á Es­
paña la embajada marroquí. Para conducirla des­
de uno de los puertos de África, se está disponien­
do el vapor Isabel I I . 

La Iberia de ayer fué recogida de orden de la 
autoridad. 

Las tres últimas Gacetas vienen llenál de llama­
mientos á interesados cuyos créditos, procedentes 
de haberes atrasados del personal, se hallan expe­
didos y en disposición de ser entregados por la te­
sorería de la dirección general de la deuda públi­
ca. Son tantas las personas que á la vez se llaman 
que sus liquidaciones comprenden los números 
desde el 77,169 hasta el 77,943. Es decir, que á un 
mismo tiempo pueden recoger sus créditos cerca 
de 800 interesados. 

Fácil es comprender la confusión que esto oca­
siona, y que por muy esquisito que sea el celo de 
los empleados á cuyo cargo está la entrega de los 
correspondientes títulos, no es posible que en po­
cos dias desempeñen este servicio con regularidad 
y órden, cuando además han de atender á otra 
clase de trabajos, y esto prescindiendo de los t r á ­
mites que exige la simple entrega de un crédito. 

En cambio han pasado muchos dias y semanas 
sin llamar a ningún interesado en la deuda proce­
dente de atrasos del personal para que recojan las 
respectivas láminas ó títulos. Exige por ello este 
servicio, en nuestro concepto, mayor órden y más 
actividad, para evitar los muchos perjuicios que se 
ocasionan á multitud de personas, y no dudamos 
que á este íin darán sus disposiciones los celosos di­
rector y demás jefes del importante departamento 
de la deuda pública. 

El Sr. Caso, que ha suspendido la publicación 
del; periódico absolutista que estuvo anunciado, va 
á d a r á luz una Revista, con el fin de ocupar á los 
ex-redactores de La Esperanza y de sostener las 
doctrinas de los reformadores del partido teocrá­
tico. 

Se ha encargado del mando del departamento 
del arma de artillería en Sevilla el brigadier señor 
Uribarren, que tanto se distinguió en la memora­
ble batalla del 4 de Febrero delante de los muros 
de Tetuan, donde perdió el caballo, arrojándose 
con el denuedo de un soldado español sobre las 
trincheras del enemigo. 

La unión liberal en Barcelona ha designado como 
candidato de sus ideas en el segundo distrito de 
aquella capital, por el que hay que elegir diputa­
do, á D. Francisco Permanyer y Tuyet. 

Hoy sale de esta córte el director general de ca­
rabineros, Sr. Iriarte, con objeto de visitar las co­
mandancias de Valencia y Cataluña. 

Durante la ausencia del general Iriarte, queda 
encargado de real órden, del despacho de la ins­
pección, el secretario de la misma, coronel D. Juan 
Acevedo y Pérez. 

Están muy adelantadas las negociaciones para 
mejorar los tratados de correos existentes con Cer-
deña y Portugal, y van á entablarse negociacio­
nes diplomáticas también para un tratado postal 
entre España y los Estados Pontificios. 

Parece que ha salido de Barcelona para Vichy, 
con real licencia, el capitán general del principado, 
Sr. Dulce. 

Según real órden expedida por el ministerio de 
Fomento, S. M . ha tenido á bien disponer que to­
dos los fondos existentes con destino á la guerra de 
Africa, heridos ó inutilizados en la misma, se re­
mitan con la brevedad posible á la Caja general de 
depósitos, enviando las cartas de pago á las res­

pectivas direcciones generales de dicho ministerio, 
las cuales cuidarán deque lleguen á su destino. Ex-
ceptúanse únicamente de esta disposición aquellas 
cantidades que tengan un objeto determinado; y 
de ellas deberá darse cuenta á aquella superioridad 
en oportuna relación, para trasmitirla á la junta 
de donativos. 

Por ausencia del secretario del tribunal Supremo 
de Guerra y Marina, y á fin de que el despacho 
de los negocios que le están encomendados no su­
fran retraso, ha sido autorizado para sustituirle el 
oficial mayor D. José Mulryan y Zini . 

Habiendo solicitado D. Francisco de Paula Pe-
luf que se declare que en la asignatura de institu­
ciones de derecho canónico debe haber un premio 
ordinario para la facultad de derecho y otro para 
la de teología, la Reina, de conformidad con el 
dictámen del real Consejo de Instrucción pública, 
se ha dignado acceder á dicha instancia, á fin de 
no privar á los alumnos de cada facultad de la op­
ción á todos los premios en su carrera concedidos 
por el art. 158 del reglamento de las universida­
des literarias. 

La Gaceta de hoy comprende una larga relación 
de diferentes resoluciones tomadas en Julio por el 
ministerio de la Guerra acerca del personal depen­
diente del mismo. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-20 c , publicado; 49-35 d., no publicado; á 
plazo, 49-45 y 50, á fin cor. ó vol. 

El diferido á 41-10 d., no publicado; á plazo, 
41-10, 41, 41-25, 20 y 25, fin cor. Vol. 

Deuda del personal á 13-40 d., no publicado. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

Continúan los órganos oficiosos del ministerio 
guardando piofundo silencio respecto á los 100 
millones de la indemnización, y únicamente La 
Época inserta unas cuantas líneas manifestando 
que se han comenzado las operaciones para hacer­
se cargo de las sumas destinadas á España , las 
cuales habrá necesidad de fundir, por estar en 
moneda del imperio. 

Como esta noticia es referente á cantidades que 
existían en Tánger , desearíamos saber si las de­
positadas en Gibraltar bajo la custodia del cónsul 
marroquí permanecen en aquel punto, ó han sido 
entregadas á la comisión española, cuyo resto pa­
rece que se puso en marcha el viernes último. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Tetuan 9 de Julio. 
Estimado amigo: la infausta noticia que tengo 

que comunicarle, no será nueva ya para nadie; el 
telégrafo con la velocidad del rayo lo habrá co­
municado en tod¿i. la península. Nuestro digno ge­
neral en jefe, Sr. Ríos, falleció ayer á las diez y | 
cinco minutos de la mañana; esta noticia, que ha- | 
brá consternado á toda España, ha helado de es- i 
panto á todos cuantos componen este ejército. Los 
que lo han visto lleno de vida y juventud, ador­
nado de valor y de heroísmo en medio de los com­
bates, é impasible y sereno mientras la invasión 
del cólera en Tetuan, no pueden ménos de horro­
rizarse al verle morir cuando se goza en esta de 
una inmejorable salud; pero los designios de la 
Providencia son incomprensibles^ y debemos some­
ternos á ellos. 

A las ocho de la mañana se le administró el san­
to Viático, que recibió lleno de fé. Su acongojada 
señora, que no se ha separado un momento de su 
lado, salió pocas horas después del fallecimiento 
de su esposo para Cádiz, Acompañáronla hasta la 
playa los señores generales Turón y Morales de 
Rada, estado mayor y una escolta de caballería. 
En el coche de su pertenencia iba la viuda, llevan­
do al niño menor sobre sus brazos, y en otro co­
che la demás familia. 

Hoy á las cuatro de la mañana estaban forma­
dos 10 batallones en las afueras de la puerta de la 
Reina, un batallón de artillería y dos escuadrones 
de cazadores. En la puerta del general esperaba el 
cortejo, que marchó del modo siguiente: 

Una escolta de batidores á caballo; regimiento 
de Zaragoza, una sección de artillería de montaña 
con cuatro piezas, clero castrense can sobrepelliz, el 
cadáver conducido en hombros de seis gastadores, 
cuyas seis cintas las llevaban un jefe de ingenie­
ros, otro de caballería, otro de administración m i ­
litar, otro de infantería, otro de sanidad y el audi­
tor de guerra; seguían los generales Turón y Elío, 
estado mayor, escolta de húsares, y cinco escuadro­
nes de caballería. Detrás del féretro iba un piquete 
con música y bandera de infantería de marina. 

De este modo siguió el cortejo hasta pasar por 
delante de las tropas formadas , que le hicieron 
los honores de ordenanza, salvas de artillería y 
responso, marchando desde allí hasta la playa 
acompañado de dos piquetes de infantería de ma­
rina y caballería, desde donde será trasladado á 
Ceuta, según voluntad del difunto. 

El cadáver, embalsamado, va colocado en una 
caja de plomo, y esta dentro de otra de madera, 
construidas ambas por el cuerpo de ingenieros y 
dirigidas por el Sr. Cámara, así como también las 
mantas fúnebres de los caballos y del carro en 
que se colocó el féretro en la puerta de la Reina. 

—En la órden general de la plaza de Tetuan del 
dia 9 apareció la siguiente alocución: 

«¡Soldados! Vais á rendir los últimos honores al 
que fué vuestro general: en él habéis perdido un 
jefe tan afectuoso como justo, tan severo en exigir 
de cada cual el lleno de los deberes respectivos, co­
mo en cumplir los suyos, y de ello acaso sea una 
prueba inequívoca su prematuro fin : la Reina y la 
patria han perdido también un entendido y "leal 
servidor, que deja no pocos y dignos ejemplos que 
imitar. Yo uno mi profundo sentimiento al que es­
toy cierto embarga hoy los corazones de todos vos­
otros, y mi mayor anhelo será reemplazar cumpli­
damente al que vamos á honrar por última vez.— 
Turón.» 

—Continúan reuniéndose cuantiosas provisiones 
en Tetuan para que nada falte á las tropas que 
guarnecen aquella ciudad. Últimamente se han 
dado órdenes para la compra de 70,000 arrobas de 
harina de primera y segunda clase; que se adqui­
rirán en Santander, trasportándose en el Hércules. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Llamamos la atención de los lectores hácia las 
siguientes líneas que tomamos de El Faro Asturia­
no, por referirse á unas aguas extraordinariamente 
beneficiosas para mitigar los efectos de muchas de 
las enfermedades que aquejan á la humanidad. 

«En la Pola de Laviana, y á muy cortísima dis­
tancia de la villa, acabado inaugurarse áexpensas 
de cuatro ó seis personas una fuente de agua fer­
ruginosa, cuya benéfica influencia para los diferen­
tes males que aquejan á la humanidad fué recono­

cida como la mejor de 2a provincia por los distin­
guidos profesores de medicina y cirnjía Sréa. Es­
cudero, Castañon, Cuello y Luna, que desempeña 
en la actualidad la plaza del concejo. Pudiéramos 
citar algunos casos de personas que d^sauciadas 
por la ciencia , han recobrado su quebrantada 
salud haciendo uso de ella; pero siendo solo nues­
tro objeto darla áconocer á la humanidad dolien­
te, nos abstenemos de enumerarlos; manifestando 
únicamente que obra los mayores prodigios en l?s 
enfermedades del hígado, asma, clorosis, indiges­
tión, abatimiento de espíritu y otras, excitando ú e 
una manera extraordinaria el apetito, 

Situado este pueblo en un frondoso y n'meno va­
lle, el forastero encuentra en las estaciones de pri­
mavera y verano objetos suficientes para distraer­
se, aires puros que respirar, buenas casas en que 
hospedarse, y por último, un trato amable y fran­
co en los vecinos.» 

Hágase. Ya ha sido aprobado por la Academia 
de San Fernando el proyecto del magnífico arco de 
triunfo que debe sustituir en Zaragoza á la actual 
puerta de Santa Engracia, y que erigeaqueila ciu­
dad inmortal al recuerdo de sus inmarcesibles glo­
rias de 1808. 

De aquella ciudad nos escriben, que esperan con 
impaciencia la resolución del ayuntamiento man­
dando proceder á la ejecución de esta obra monu­
mental, que al propio tiempo que será una glorio­
sa página del heroísmo de Zaragoza, perpetuará 
el ya conocido nombre de su autor el distinguido 
arquitecto Sr. Inzenga. 

Crimen. Habiéndose echado de ménos en Alcalá 
de la Vega (Cuenca) al vecino de la misma San­
tiago Montero, se dispuso averiguar su paradero 
por todos los medios posibles, dando por resultado 
las diligencias hechas al efecto el encontrar, en los 
sitios denominados el Collado y la Rueda, varios 
huesos y restos humanos calcinados, infiriéndose 
de aquí que debió ser asesinado y entregado á las 
llamas el desgraciado Montero. 

Entiende ya en este asunto el juez de Cañete, y 
por sospechas vehementes ha mandado prender á 
la esposa del Montero y otro sugeto. 

Aves de rapiña. Habiéndose presentado la Guar­
dia en el pueblo de Feria, provincia de Badajoz, 
por donde según noticias confidenciales se trataba 
de cometer un robo de vasos sagrados en la igle­
sia de dicho pueblo, y convenientemente ocultos, 
pudieron observar que el número de los ladrones 
eran catorce, los que sin saber porqué , desistieron 
de su intento. 

Fueron aprehendidos, sin embargo , y resulta­
ron ser: Domingo Hernández , Labao , natural de 
Los Santos en aquella provincia, cuyo sugeto per­
teneció á la cuadrilla del famoso criminal Can­
delas , y el mismo que construyó en Portugal 
las llaves de la iglesia de Feria que intenta­
ron robar; otros de ellos pertenecieron á la 
cuadrilla que se ocupa en robar iglesias, capita­
neados por un tal Antonio el Malagüeño', Manuel 
Alvarez, desertor del presidio de Sevilla, que con 
el nombre supuesto de Señen Fraudillo Carames, 
aparecía ser quinquillero; Juan Valero Rodríguez, 
fugado once veces de la cárcel y tres de presidio, 
y últimamente del canal de Isabel I I , siendo este 
el más temido de todos; Luis Rodríguez, reclama­
do por los tribunales por el robo de 39,000 rs. co­
metido en Antequera á D. Domingo Solís, con e! 
nombre supuesto de José Salamanca. Como se ve, 
todos son pájaros de cuenta . 

Vacantes. Se hallan: La cátedra de farmacia quí­
mico-orgánica, correspondiente á la facultad de-
farmacia, en la Universidad literaria de Barcelona. 

En la de Granada, la de farmacia químico-inor­
gánica correspondiente á dicha facultad. 

En la misma Universidad se halla también va­
cante la cátedra de práctica de operaciones farma­
céuticas de la expresada facultad. 

En la de Santiago, la de materia farmacéutica al 
reino vegetal, de la misma facultad. 

Y la de farmacia químico-inorgánica, también 
de dicha facultad. 

Dichas plazas serán provistas por oposición. 

Gonsagracion de un templo. Terminado el nuevo 
templo del Salvador en Villanueva del Campo, en 
el mismo sitio que ocupaba el antiguo, que fué des­
truido en el si¿lo pasado, se señaló el 27 del pasa­
do Junio para el acto de la consagración, la cual 
se ha verificado con la mayor ostentación, asistien­
do los señores obispos de León y Zamora. 

Delincuentes. En el mes de Junio último han 
sido capturados en la provincia da Valencia 14S 
delincuentes. 

GACETILLAS. 

DE LA C A P I T A L . 

Orador notable. Ayer tuvimos el gusto de oír, 
en la novena del Carmen que se celebra en la 
iglesia parroquial de San José , el sermón que pre­
dicó el Sr. D. Francisco de Paula Méndez Gómez. 
Según supimos después, hace tiempo que no se ha­
bía oido en Madrid á tan distinguido orador. Des­
de 1852, en que pronunció el discurso del Dos de 
Mayo en San Isidro y las Siete Palabras en la mis­
ma iglesia de San José, no hay noticia de que 
haya predicado en esta córte el Sr. Méndez, quien 
ayer se captó la admiración de su auditorio por es­
pacio de media hora, demostrando en ella sus pro­
fundos conocimientos en la oratoria sagrada. 

La unción evangélica que brotaba de sus lábios, 
su elevado y correcto estilo, su facilidad en el de­
cir, y la elegancia y delicada finura de las formas, 
dejaron sorprendidos muy agradablemente á sus 
oyentes. Jugando, por decirlo así, el Sr. Méndez 
con la Escritura y con la historia, que tan familia­
res le son como ayer lo patentizó en su discurso, 
puede decirse que este fué un poema sagrado de 
alabanzas á la Madre de Dios, tan bello como edi­
ficante, en el cual, sin desconocer ni faltar un solo 
momento á la dignidad, respeto y decoro que es 
debido á la cátedra del Evangelio", vimos retrata­
da á la Virgen con las más 'brillantes imágenes, 
sacadas del libro de la Sabiduría y de los mejores 
escritos de los Santos Padres. Muchas personas se 
preguntaban quién era tan notable orador, y nos­
otros nos contábamos en el número de los curio­
sos; y muchas también le buscaron y se apresura­
ron á felicitarle luego que terminó su sermón, 
aunque no le conocían. 

Nuestra propia curiosidad nos hizo saber que la 
función era costeada por el señor marqués de V a l -
mediano y su señora hija la condesado Corres, los 
cuales hubieron de tener el feliz pensamiento de 
aprovechar la accidental permanencia del señor 
Méndez en Madrid para encargarle el sermón de 
ayer, ya que tan gratos eran los recuerdos de 1852. 
Y decimos accidental permanencia, porque, según 
olmos, el Sr. xMendez es de Granada, y actual­
mente disfruta en propiedad el curato de Zujar, en 
el obispado de Guadix. De desear sería que no fue­
se la última vez que la voz del Sr. Méndez se oye­
se en los templos de la córte. Nosotros le felicita­
mos sinceramente, y le aconsejamos, si de nuestros 
consejos necesita, que no deje de cultivar la ora­
toria sagrada, ya que, ¿pesa r de ser jov^n, ha sa­
bido colocarse á tan envidiable altura. 
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Dichosos ellos. Anteayer reinaba ya gran anima­
ción en la Granja : las diligencias llegaban atesta­
das de pasajeros; coches particulares, ómnibus y 
sillas de postas entraban á todas horas con nuevos 
huéspedes; desaparecían los papeles de los balco­
nes, y se hacían comentarios sobre la triste suerte 
que aguarda á los que, por causa de negocios ó 
para asistir á la corte, vayan al sitio por breves 
dias. 

Una sola fonda en una mala casa es todo el re­
curso de los transeúntes. 

Los expedicionarios á San Ildefonso hallarán 
este año algunas mejoras : la arboleda que embe­
llece el camino de la casa de vacas, uno de los pa­
seos más agradables de la Granja, se ha aumen­
tado considerablemente; pasan de 1,000 los nuevos 
árboles plantados. 

También la plaza de Palacio, donde siempre se 
disfruta grata frescura, ofrece ya descanso en un 
gran número de asientos de piedra que antes no 
existían, con harto dolor de los que subían por la 
tarde las cuestas del camino de Segovía. 

En los jardines se ha limpiado la parte contigua 
á la calle de la Melancolía, se han hecho plazole­
tas, y colocado rústicos asientos en derredor de una 
nueva fuente que brota del tronco de un pino, y 
que da un agua tan pura y tan fresca como todas 
las del real sitio. 

Finalmente, en el palacio se han hecho habita­
ciones nuevas para S. M. el Rey, que ha tenido la 
galantería de ceder las suyas para los Infantes du­
ques de Montpensier. 

Interesante. Para facilitar el viaje á las perso­
nas que quieran pasar á Valencia á observar el 
eclipse con la economía posible, la compañía del 
ferro-carril del Mediterráneo ha dispuesto un tren 
especial de ida y vuelta entre aquella ciudad y 
esta corte, con billetes á precios reducidos, á saber: 
primera clase, 250 rs.; segunda ídem, 180 rs. 

Dicho tren saldrá de Madrid á las cuatro de la 
tarde del 17 del actual, y regresará de Valencia á 
las ocho de la noche del 18 , pudiendo también los 
viajeros trasladarse á Madrid en los trenes ordina­
rios del 19, si así lo prefiriesen. 

Caja de ahorros. Ayer ingresaron en este esta­
blecimiento 141,762 rs. vn., depositados por 2,356 

individuos, de los cuales 112 han sido nuevos im­
ponentes. 

Se han devuelto 120,436 rs. 85cénts. , ásolicitud 
de 80 interesados. 

No dejarse engafiar. Hay actualmente en Ma­
drid, al decir de un periódico, un petardista de 
nuevo genero, que se ha dedicado á explotar la 
piedad y devoción de los fieles. Suponiéndose en­
cargado de celebrar grandes funciones, contrata 
orquestas numerosas, arañas, cera, colgaduras y 
otros objetos de adorno; convida sacerdotes para 
asistencia del altar, encarga sermones, y hace to­
dos los preparativos para dia señalado, en que, 
como es consiguiente, se descubre el enredo, des­
pués que ha recogido limosna para los gastos. 
Hace pocos dias so reunieron en una parroquia, c i ­
tados por él, hasta cinco predicadores; para ayer 
tenia dispuesta una misa solemne en una iglesia de 
religiosas, y pudiéramos citar otros chascos seme­
jantes; pero creemos suficiente lo dicho para frus­
trar en adelante la astucia y los ardides de este 
impostor. 

Exámen. La dirección general de telégrafos 
anuncia que habiendo de dar principio los exáme­
nes de ingreso para cubrir 35 plazas de telegrafis­
tas terceros el dia 15 de Agosto próximo, según 
lo dispuesto en real orden de 7 del actual, se ad­
mitirán en la dirección general las solicitudes de 
los aspirantes, acompañadas de los documentos 
necesarios en que se justifique tener las condiciones 
prefijadas en el art. 96 del reglamento orgánico, 
hasta el dia 10 de Agosto. 

Sígnenlos viajes. Ayer salió en el correo, con di­
rección á Bayona, la familia del Sr. Fragenes, ofi­
cial del ministerio de la Gobernación, y hoy sal­
drán D. Cándido Nocedal, para Zaragoza, y el 
ayudante de S. M . el Rey, coronel Areizaga, para 
Bayona. El dia 17 saldrá también para el mismo 
punto el marqués de San Saturnino. 

Siempre hay que aprender. Un periódico médico 
manifiesta que el medio más sencillo para hacer 
inspirar los vapores del iodo en el tratamiento de 
las enfermedades de pecho, consiste en colocar 
destapados uno ó más frascos que contengan iodo 
puro al lado de la cama, sobre la mesita de noche, 

ó en el mismo suelo del aposento donde duerma el 
enfermo. 

Muy bien, Se ha pasado á la comunidad de 
monjas de las Salesas la real orden que las autori­
za á enagenar la parte de la huerta que el ayun­
tamiento desea comprar, y muy pronto se proce­
derá al derribo de la tapia, con el fin de que las 
obras de ensanche del paseo queden terminadas en 
Agosto. 

Lo mismo deb;an hacer con la antigua inspec­
ción de milicias. 

Ya era hora. Ya está terminada la obra de 
reedificación de la media naranja del templo de 
San Cayetano de esta córte, que fué destruida por 
un incendio. El importe de las obras ha sido el de 
226,874 rs. 60 cénts., cuya suma se reunió con va­
rias limosnas y donativos de los fieles. 

Estado sanitario. El de Madrid durante la ú l t i ­
ma semana ha continuado siendo satisfactorio. Es­
tuvieron á la órden del dia las diarreas catarrales 
y biliosas, que unas veces precedieron á las fiebres 
gástricas, y sucediendo otras á la inversa. También 
se presentaron bastantes calenturas intermitentes 
de diferentes tipos, dolores reumáticos y nervio­
sos, fluxiones á la boca, erupciones forunculosas, 
variolosas y morbilosas, y sobre todo, afecciones 
nerviosas del tubo digestivo. La mortandad fué 
escasa. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTO BE MAÑANA. San Alejo, confesor. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

monjas de las Maravillas, en donde se celebrará la 
fiesta del Santísimo Sacramento y visita de a l ­
tares. 

Continúa celebrándose la novena de la Virgen 
del Cármen en la iglesia de su advocación, Santo 
Tomás y hospital del Cármen, por la tarde, y en 
San Lorenzo y monjas de la Latina por la noche. 

En San Ignacio se celebrará una solemne v i g i ­
lia, misa y responso por todos los españoles que 
han muerto en Africa, á expensas de la caritativa 

y pia Union de Nuestra Señora del Cármen y áni ­
mas del Purgatorio. 

Visita de la córte de María. Nuestra Señora de 
los Desamparados en Monserrat, o de la ^ loi ae 
Lis en Santa María. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 14 de Julio de 1860. 
FONDOS PÚBLICOS, 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
49-50 y 40 c ; no publicado, 49-30; á plazo, 49-70, 
60, 55 y 50 fin cor. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 41-15; 
no publicado, 41 05 d. 

Deuda amortizable de primera clase, no publi­
cado, 22 p. 

Idem de segunda, no publicado, 17. 
Idem del personal, no publicado, 13-25 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 94 d. 

Idem de á 2,000 rs., id . , 96 p. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 95 p. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 93-50. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 93-50. 
Idem del canal de IsabelII , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 107 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 93-50 p. 
Acciones del Banco de España, i d , , 206 p. 
Idem de la sociedad del ferro-carril de Barcelo­

na á Zaragoza, i d . , 1,640. 
Idem de la compañía del ferro-carri l de Córdo­

ba á Sevilla, no publicado, 1,700. 
Obligaciones de la compañía de los caminos de 

hierro del Norte de España, no publicado, 950. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á t. 
piona, no publicado, 2,000. 4 

Obligaciones del ferro-carril de Montblm , 
Rcus, id . , 950. aTlclU 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-55 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-24 p. 

P U N T O S D E SÜSCRICION. 

MADRID : Oficinas de este periódico, calle de Hita, núm, § 
principal; en las librerías de Moro. Puerta del Sol; en la Á m ^ ^ 
y en la de Bailly-Bailliere, calle del Pr ínc ipe , y Publicidad, p * * * 
de Matheu. ' 

PBOVINCÍAS: En todas las l ibrerías y administraciones de c 
ULTRAMAR: Batana, D. Benito G. Tarrago; Obispo, 96.—s^5 

ge de Cuba, D. Juan L&ugier.—Manila, D. Manuel Ramírez -_c'a 
Canaria, D. Amaranto Martínez de Escobar.—Puerío-Kico j, ^ 
nació Guaseo.—Sonío Cruz de Tenerife, D. Jacinto Jimeno. • 8 

EXTRANJERO: París , Mr. Lafíite Bullier y Compañía, 20 
la Banque.—Mr. Lejolivet, Notre Dame des Victoires.—í¿n^r 
Mr. Thomas, Catherine sireet.—Gibraltar, D. Manuel R. P i t / " ' 
Lisboa, Diario dos Pobres. -

C O N D I C I O N E S D E L A SUSCRICION. 

Un mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

MADRID. 

12 rs. 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS. 

En metá­
lico ó l i ­
branzas. 

14 rs. 

36 » 

70 » 

En casa 
délos 

comisio­
nados. 

15 rs. 

40 » 

76 » 

ULTRA­
MAR. 

») 

3 ps. 

6 » 

EXTRAS, 

» 

60 r8. 

120 » 

Por lo no firmado. 
El secretario de la redaecion, Fernando del Castillo 

Editor responsable: D , RAMÓN ARGUELLADA, 

Madrid, 1860.-Imp, deM. Tello, calle de Hita, 5, 
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FABRICA DE PERFUMERIA Y JABONERIA F 

iiiiüiiii m u 

7 ^ R u é S a i n t - M a r t m 

C A S A . F U N D A B A I 

M i1 

P A K A F I J A H L O S B I G O T E S . 

I 

[ La superioridad de esta pomada la ha alcanzado ser preferida por S. M. el imperador, y es la úmea que ofrece resultados inmediatos dando á los® 
bigotas todas las formas posibles y un lustre notable. Sin mezcla alguna de materias coloraiites, no ja señal alguna y coníerva á los bigotes su coler|| 
natura!. Como todo lo quo es bueno, nuestra POMADA HUNGARA lia escitado la codicia de los falsificadores, los"cuales han imitado la forma dal frasco» 
? de la etiqueta para vender preductos malos é incompletos bajo todos conceptos. Para evitar estos engaños, es preciso reparar que los frascos ver-g 
daderos llevan ei'.iombrc de DAMARSON en relieve y nuestra inicial robre e! tapón. É 

Habiéndonos pedirlo nuestros numerosos parroquianos las direcciones de las casas donde podrán adquirir los de este establecimiento, las poneinosg 
mas abajo. En estos puntos encontrarán los artículos que con univer)-al geeptacionfabrican en perfumem, jabonería y objetos de tocador. E 

i Depósito en la Esposicion Estrangera , calle Mayor, núm. 10, á 7 rs. frasco, y en los puntos siguientes: Alicante, Soler; Barce-|j 
Sena, Martí; Badajo, Ordoñez; Carlajena, Cortina; Cáceres, Salas; Córdoba, Raya; Gerona, Garríga;faen, Albar; Pamplona, Lauda; Palencia, Heras 
do villa, Troyano ; SEZ , Ulzurrun; Toledo, Pérez; Vitoria, Arellano; Zaragoza, Clavillar. 

LOS CHOCOLATES M LA COMPAÑIA 00 
conservan su dureza, brillo y buen sabor; siendo tan fino su 
molido y tan compacta su pasta, resisten al calor sin ablan­
darse ni alterarse. 

Se cortan y pesan las tabletas con una máquina especial, 
s i n q u e l a s toque l a m a n o d e l nonalire« 

Se puede visitar la fábrica sin tarjeta. 

L a s « l a s e s son Inva r i ab le s . 

m pontos de venta 

EN MAWUD. 

Se sdaada á proviasiae. 

D e p é s í t o e e o t r a l , 

MONTERA, 16. 

CHOCOLATE PURGANTE DE COLMET 

ÍA. \ m) 
BAÑOS MINERALES 

s u r 
SOLFUROSOS 

I L M M í M i ™ 1 3 i b i i K i 
á veinte minutos de' la estación de Novelda, en el ferro-carril de Alicante, sbiertos al público desde el 
13 de mayo bast í el t5 de octubre-, especiales para la curación de las enfermedades de origen bei-
pético, reumático, sifilítico y escrofulosos, para los flujos mucosos, tisis incipientes, cólicos hepáticos y 
nefríticos, p ra las neurosis gastro-intesti1 a es, infarto, glandulares, consolidación de fracturas, etc. 
En la calle de las Veneras, botica de Montejo, se hallará agua de dichos baños en botedas, y se facilitará 
gratis la memoria referente á las mismas Y anuncios con mas pormenores. 

' 4 (5) Gl. E. R, 

S E R V I C I O S M A R I T I M O ! 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

ORES-FOST 
Trasporte de viajeros y directa de Valencia mercancías.—Línea rapidísima , única 

á Marsella 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las S de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96. (R ) 

Casa HOGG, calle Castiglione, 2, París, Mención honorable 

DE HIGADOS FRESCOS 
de B A C A L A O de A C E I T E H O G G 

C o n t r a l a s E N F E R M E D A D E S D E P E C H O , ftEBMAS, 
A F E C C I O N E S E S C R O F U L O S A S Y L l S F A T I C A S , H E R P E S . 

Concluswnes de un informe 
leido en la Academiit de Medicina de Paris , 

el 23 de diciembre 185ü: 

« 1° El Aceite de h i l ado de itaealao 
! natural apenas tiene color. 

« 2o Su sabor es dulce y sia la raenor 
¡ acritud; 

K 3o Su olor es de pescado fresco ; 
K V Los aceites del comercio no tienen 

por lo tanto color escuro, olor desagrada-
i ble, sabor acre y ácido, sino porque están 
| mal preparados, ó provienen de higados 
viejos y corrompidos. » 

DSSCEIHPS ((PATalion}. 
Pieciosen Pansé * y 4 irmicus el Irasco. 
Ventas en Madrid, por menor, Calderón, Príncipe, 13, CoMant^s, plazuela de! Angel, 7, y Ulzur­

run, Barnonuevo, i l . Alicante, Soler; Albacete, Geniales; Barcelona, Martí y Torra-Padró; Cácere^ 
Salas; Cádiz, Taconnet; Córdoba, Raya; Cartagena, Cortina; Badajoz, Ordoñéz; Burgos, Llera; Sax̂  
Ulzurruo; Gerona, Garriga; Jaén, Albar; Paroplona5 Landa; Sevilla, Trovano; Vitoria, Arailano, feíjr. 

(A. 1351) 

T D H U R E S E \ U S w - L A B U L A S , D E L t i A D E Z D!" L O S S I S 0 S , 
F L O R E S B L A N C A S , D E B I L I D A D E S , E T C . 

Estrado del informe de M . L e s o e a r , 
iefe de los trabajos químicos en la Facultad de 

Medicina de P a r i s : 
« E l Aceite s in color de Hogg con­

tiene casi doble de principios activos que 
los aceites de hígado de bacalao oscuros dei 
comercio, y no tiene ninguno de sus incon­
venientes de olor y de sabor. » 

No se vende mas que en frasees y medios 
frascos triangulares (en España, S8 y 20 rs.) 
cuyo moiieio es adjunto. 
Estudios sobre el Aceite de h í g a d o 

de b a c a l a o , POR M. HOGG. 
1 voiúmen, S fr., en la casa del amor. 

VERDADEROS GRANOS DE SALUD DEL DR. FRANCK, 
únicos autorizados, ios cuales se distinguen de los falsificados por un librito ó prospecto que acompaña á 
cada caja, los cuales salen lodos de la imprenta de Lennrmant y en donde se encuentran estensamente 
Jetalladas las propiedades de este precioso purgante Dirgirse en Paris á Mr Leveviile, director de las 
oficinas de farmacia, rué neuve Saint-Augustin, -45, y en Madrid, al por r«ayor con grandes rebajas. 
Ksposicion Estrangera, calle Mayor, núm. 10. Por menor, Calderón, calle dei Príncipe, 13, y Collañtes 
plazuela del Angel, 7. (A.) 

HYDR0CLYSE 
ó nueva ge-
ringa para 
lavativas é 

inyecciones de chorro coidmuo, elúmco sin émbo­
lo ni resortes y sin necesidad de estopa, cuero ni 
corcho. Su forma es muy bonita, sencillo su meca­
nismo y su precio muy módico. Casa de M. NAU-
DINAT, inventor, rué ed la « ité, 19, en París. -
En Madrid, Esposicion Estrangera, calle Mayor/ 
úraero 10. (A. 1580) 

ENFEtiMEDADEb DEL CUTIS. 
Los gran líos y el jarabe de Hldrocotila Asiá~ 

tica de J. LEPINE, SO emplean con estraordinano 
éxito contra las enfermedades del cutis sifilíticas, 
escrofulosas, reumáticas, etc , según el informe 
dei üoctor Gibert á la Academia de medicina de 
Paiis, y las observaciones hechas en e! hospital de 
San Luis y en iá India, por los doctores Cazenave 
Devergie , iiiilairet, Poupeau , Boileau , Hun-
ter, etc., etc. 

Depósito general en Paris, en casa de Mr. Ét 
Fournier, farmacéutico, rué a'Anjou Saini-Hono-
ré, 26, y para la venta por mayor en casa del se­
ñor Labélonye, farmacéutico, rué Bourhon-Viile-
neuve, 19, 

Ventas por menor en Madrid, Calderón calle 
del Príncipe, 13; Coilantes, plazuela del Ange!, 7; 
José Simen, calle del Caballero de Gracia, 1. En 
previncias : Alicante, Soler.—Barcelona, Martí — 
Badajoz, Ordonez—Burgos, Llera—Cartagena, 
Cortina.—Cáceres, Saias.—Córdoba, Raya.—•Ge-« 
roña , Garriga.—Jaén , Albar.—Pamp'ona, Landa. 
—Falencia, Heras.—Sevilla, Troyano,— Toledo. 
Pérez —Valencia, Roncal.—Vitoria, Areílano.— 
Zaragoza, Clavillar : y para la venta por mayor en 
Madrid, Esposicion b'strangera, calle Mayor, núme­
ro 10; en Cádiz, Taconnet y compañía. (A. 1S32) 

BOLOS ÜÉ~CÜBEBA LECHELLE 
CON TANATO DE HIERRO 

muy superiores á la copaíba. Unicos eficaces para 
curar en pocos dias, en cualquier período que sea, 
sin temor de recaída, las enfermedades contagio­
sas, recientes, antiguas y clónicas LE HELLE, 
en París, rué Lamartine, 35, y ea las farmacias de 
todos ios países.—Madrid: Calderón yC illantes.(A) 

ÍÍUMAS OPERACIONES ÜiN LOS OJOS. g 
Agua celeste del doctor Rousseau, 

; para la curación radical de las enfermedades de| 
| la vista, cataratas, «maureosis, nubea, mflara-í-f 
íciones, etc., fortifica las vi-tas debilitadas, y cu-| 
• ra la gota serena. Las personas qíie aun perci-i 
ibeá los efectos de las sombras y de las mebtasJ 
' recobran completamente la vista en el espacio del 
fpiez á quince días. 
i En París , á 10 frs., Mr. Paul Bon, rué desl 
^Saints-Péres, núen, 12. g 
I Madrid : Cslderon, Coilantes,—Precio 3G rs | 
? (A 1493) 

Para C U R A R en pocos dias, 
sin T E I f i O R ni r e c a í d a , las en­
fermedades COIVT4GIOSAai , 
KfcCf í í ^ T K » , A n i l G I J A A | 

riEIFlCAXTE I0DLM0 
SIN MERCURIO 

D E S T R U C T O R infalible de las 
eafermedades secretas mas 
;;raves y de los pr ine íp ioa 
mas I N V E T E R A D O S Empeines. 
Escrófulas, Glándulas, Barros, etc 

C U B E B A 
C O N 
NATO 

. de completarse nuestro surtido en esta ar-
i t ícuiocon una nuevtremeísa acabada de 
son de las mas linas, tan recome y da i; íe 

para ios delicados usos aei íocsdor. 
Sus precioá varis» según el taraano, Ba?ar del 

PrÍBcipe5de ks Huertas, tmúmmm, laU 

Sra P a r e s , 
c s s í S o <5o S . r - í r . f í r t i r í e , D0"5, 

Y et¡ las Farotúcios áe todos ios pniset 

Depósitos en Madrid, á 14 y 24 rs, e' frasco, lo 
boraíorios de Calderón , Príncipe, nún.ero 13, y 
Callantes, plazuela del Angel núm 7, 

MEDALLAS DE ORO 1842, DE PLATA 1837, DE BROiSCE 1855. 
El chocolate purgante Colmet tan generalmente usado hoy, es recomendado por los médicos de Pa­

rís co ; o el purgante mas seguro y agradable. Merced á su buen gusto, puede administrarse á las seño-
as y niños mas delicados sin que puedan suponer en lo mas mínimo que toman un verdadero medica­

mento. Por pequeñas dósis es muy eíicaz para curar el estreñimiento, las bilis y flemas, etc., etc. 
Precio en París, 1 Ir. 25 es. la caja, pharmacie de Colmet, inventeur, 12, rué neuve Saint Merry 

(exportation). 
En Madrid, ventas por mayor, co^ grandes rebajosi Exposición Estrangera, calle Mayor, núm. 10. 

Por menor, á 8 rs., Calderón, Príncipe, 13; Coilantes, plaza del Angel, 7; Borrell, P ierta'de Sol. 
(A. 1495) 

s m m m MUTUOS SOBRE UVID* 
AUTORIZADA POR REAL ORDEN. 

Una fianza en efectivo depositada en las cajas del Esta­
do garntiza la buena administración de la compania. 

Delegado régio: SR. 0. MANUEL m i l i SE 
CONSEJO DE ADMINISTRACION. 

EXCMO. SR. DUQUE DE VERAGUA, sena- SK. D. MIGUEL TENORIO, regente de Au-
dor del UeiI10 I dieocia, jubilado. 

EXCMO. SR. CONDE DE YUMURY, ex-mi- ILMO. Su. CONDE DE RIPALDA, del Con-
nistro, senador del Reino. | sejode agricultura, industria y comercio. 

SR. D. LEON GARCIA VILLAREAL, prior ¡ SR. D. MARIANO CARDERERA, inspector 
del Inbunal de Comercio de Madrid. \ general de primera enseñanza. 

EXUIO. SR. D. ALEJANDRO OLIVAN, ex- i SR. D. JOSE EALGUERAS, brigadier, dipu-
TT í?AmSJn0' ' ^ M M i ? ^ tado á CüI'tes y gentil-hombre. 
ILMO. SR. D. PEDRO FELIPE MONLAU, dei SR. D. FRANCISCO COELLO, autor del At-

Consejo de Sanidad del Reino. 
EXCMO. SR.D. ANDRES DE ARANGO, pro­

pietario. 

las de España. 
SR. D. ANTONIO BAQUERDE RETAM0SA, 

capitalista. 

Director general: SR. D. JOSE CORT Y CLAUR. 
Banquero: EL BANCO DE ESPAÑA. 

Ninguna otra Compama de la misma clase cobra derechos de Adminislracim mas mó­
dicos que esta. 

Es la única Sociedad, en España, que admite la suscricion tal n sin que se pierda el cama 

^ m m l m ^ L ^ ^ ^ W ^ el ^ mUerte dd ase9um(h' cm facultad de q 

Las suscriciones pueden hacerse de cuatro modos diferentes, siendo á voluntad del 
susentur la elección del que mas le convenga-
c inVañot11 do1 Capilal y beueíÍC10s por mL'erte t3el asegurado, y con facultad de liquidar cada 

^ ^ t ^ j i ^ ^ s É é k 8 0 , 0 !os beneficios pero no dei capíta, que se ,iaya 
R ^ T ^ C Í ^ ^ ^ S PUDI™0 L^DAR Y R&TI: 

4 0 Sin pejder el cnpital ni los beneficios AUNQUE EL ASEGURADO MUFRA v con derecho« 
liquidar cada an . después de trascurrido el primer quinquenio 0 UUnAUU > J cm 

En la Dirección general establecida en Madrid, cal e del Prado número 19- v en casa de sus repre­
sentantes en las provincias y en U tramar, se admiten suscricion s y e din a r a l l o r S c t o s y ^ 
esp icaciones se pidan de palabra ó por escrito. ^ Jn\ Udn ̂ a í íS grerspeuw J ^ 

CARA 

efélides 
asolanado, ra rojas, granos, barros, 

qnllh. Ift venenosidad 
de las picaduras de insectos, y da al cótla 

ana tez pura, clara y tersa. 

PARIS. 

S. 

Depósito general, en Madrid, Esposicion Estran 

gera, calle Mayor, núm. 10; á 24 rs. En provi^'5 
en casa qe su» representantes^ _ _ _ _ _ J ^ L ~ - ~ ^ ' 

DE ^ Í M S P E Í H f i ? 
Faubourg Saint-Denís, núm. 80, en ^ari$J 

en lodas las principales boticas que espéndan lü 
medicamentos franceses mas conocidos. Ese! un 
co prescrito desde 1817 por los médicos « i t ó : 

^ebresj profesores, directores de l i o s p H ^ S 
para el mas completo eniretenimienío , ^ ¿ ¡ L * 

' ni dolor do los YEGIGATORIOS y GAPTEIUOS, bl ' 
bre do Albespeyres va grabado sobre Cada a m 
Desconfiese de las falsiíicaciones i',ór nocivas y y 
IL-ro-ias. En los mismos depósitos se vendea 
CAPSULAS RAQU1N con el informe de aproad 
de la Academia de Mediana, A. t561 


